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P R o L G G G

La necesidad de reunir en un sola 

documento los resultados de la gestión económica que re^ 

lizó el sector forestal en 1983, motivó a la Corporación 

Í\lacional Forestal a encargar al Instituto Forestal la 

elaboración del presente documento, denominada "CARACTE­

RIZACION DEL SECTOR FORESTAL CHILENO DURANTE 1903".

El estudio es producto de una se­

rie de trabajos anteriores que caracterizaron y cuantif^ 

carón diversos aspectos económicos que aquí se analizan 

en Foima conjunta. Es por eso que el presente documento 

tiene el valor de aprovechar todos los antecedentes reco^ 

pilados sobre las gestiones de producción, comercializa­

ción, interna y externa, y creación del recurso, y de dî  

mensionar la importancia creciente de este sector produc

tivo en su ccntrlbución al producto geográfico bruto.
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RESUMEM ::ua(\ITITATI\Jü DEL SECTOR FORESTAL CHILEIMÜ

Unidad 1982 1983 War. %

RECURSO FQRuCTAL 1

/
Plantación ha- 68.633 76.311 + 11,2

Total Plantada a la fecha Miles de há. 990,7 1.067 + 7,7

Total de Trozos consumidos* Mili -M3 ssc 8,36 10,27 + 22,8

PRODUCCION

Madera Aserrada Miles de M3 1.172,A 1.506,2 + 37,0

Celulosa Miles de Ton. 667,8 796,1 + 19,2

Tableras Miles de Ton. 92,9 10A,a + 12,8

Trozos de Exportación Miles de Ton. 892,0 1.026,3 + 15,1

ASPECTOS FORESTALES

MACROECOIMOMICOS Y COMERCIALES

V/alor de la Producción Mili, de US$ 500,5 512,7 ^ 2,A

P.G.B. de Bienes Mill.$de1977 7.309
•

7-879 + 7,a

Exportaciones en V/alor Mili, de US$ 332,1 326,2 - i,a

Exportaciones en V/olumen Miles de Ton.. 1.761,7 2.093,5 + 18,8

OTROS

Ocupación Personas S.I. 52.722

(*) Incluye astillas pravenientes desde aserradero.



I N T R O D U C C I O I M

En los últimos años el sector Forestal ha experimenta 

do una expansión que lo ubica como uno de los más significativos v pinml^ 

sorios de la economía nacional. Su importancia en la generación de empleo; 

su participación creciente en el producto geográfico y su orientación ex­

portadora la hacen depositario de un importante papel en el desarrollo - 

del país, y oarticularmente de algunas regiones.

El presente informe tiene por objetivo dar a conocer 

los aspectos económicos más relevantes del área silvícola y de la indus­

tria forestal, colocando especial énfasis en la actividad exoortadora y 

en sus proyecciones mediatas e inmediatas.

En la primera parte se describe el marco económico 

neral en que se ha desenvuelto la actividad forestal en 1983. A continu^ 

ción se presentan los resultados de la gestión productiva del sector, don_ 

de se analizan el consumo interno y la exportación de productos. Se estu­

dian luego algunas de las variables que influirán sobre el sector en 19B¿Í 

Por última, se evalúan brevemente las perspectivas mundiales del comercio 

de productos forestales y se analiza la oferta que Chile estaría en condi_ 

ciones de entregar, como consecuencia de la explotación de las plantacio­

nes que se han venido estableciendo.

Los resultados de la gestión sectorial de 1983 fueron 

superiores a los del año precedente, existiendo fundadas expectativas de 

que la situación continúe mejorando. La actual política cambiarla,sumada 

a la recuperación que han experimentado las principales economías del -
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mundo, ha permitido que la producción destinada a los mercados externos 

haya crecido considerablemente. Asimismo, en el ámbito interno, se ha - 

registrado una siqnificativ/a recuperación de la demanda por los produc­

tos forestales.

La actividad del sector durante el año que ha cnnclu^ 

do es. en general, positiva. Resulta asimismo notable la sensibilidad que 
presenta la gestión forestal a los estímulos y variaciones macroeconómi- 

cas bajo las cuales se desarrolla. Durante los últimos años, en efecto, - 

mientras la economía presento un crecimiento sostenido, el sector estuvo 

a la vanguardia de esa tendencia; lo mismo ha sucedida en los oeríodos - 

de decrecimiento. De igual modo, entre los sectores productivos, hoy se 

encuentra entre los que encabezan el proceso de reactivación.

Las expectativas para 190A son de un moderado optimi^ 

mo, en atención a la esperada continuidad tanto del actual proceso de 

cuperación económica a nivel irtternacional, que influiría oositivamente 

sobre la demanda por parte de los mercados mundiales, como de la reactiv^ 

ción de la economía interna, que actuaría en el mismo sentido sobre la d£ 

manda nacional de productos forestales.

Se piensa que el sector deberá experimentar en el me­

diano y largo plazo una interesante expansión, basada en el aprovechamien_

to del recurso bosque que se ha venido estableciendo y en el desarrollo -
«

de un mercado capaz de absorber nuestra oferta.
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3. EL SECTOR FORESTAL EIM LA ECONOMIA

La actividad forestal en su más amplio sentido, qt_ie 

empieza cnn el cultivo y manejo del bosque y continúa con la trans- 

formacíGn química y/ü mecánica de los pioductos que derivari de éste, 

ha venido experimentando una creciente participación en la economía 

nacional, alcanzando en la actualidad a un 2,5% del producto qeogiá_ 

fico bruto (PGB). Su desarrollo de los últimos diez años ai roja uti 

balance positivo, con un crecimiento mayor al promedio de la econo­

mía.

El producto geográfico bruto del sector forestal.- 

incluidas las actividades silvícolas y de producción de madera, mué 

bles, pulpa y papel, creció en un 7,8% durante 1983, después de ha­

ber sufrido una caída en 1982 del orden del 28,8%. Si se comparan - 

estas cifras con las del total de la economía, se advierten entre - 

otros aspectos, la alta sensibilidad del sector a las fluctuaciones 

de los mercados externo e interno. En 1962, en efecto, la caída que 

experimentó el sector (26,8%) fue bastante mayor que la del total - 

de la economía, la cual llegó sólo a un 1A,6%. Al año siguiente, - 

mientras la economía se acercó a un nivel de estabilidad, al decre 

cer en sólo un 1,6%, el sector forestal experimentó un crecimiento 

de un 7,8%, porcentaje que, si bien no logró revertir la caída de - 

1982, constituyó un incremento signifi cativo,deseable por cualquici 

otro sector productivo.
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CUADRO Í\)Q 1

PRODUCTO GEOGRAFICO OE BIEIMES DEL SECTOR FORESTAL POR AÑO SEGUN 
SU0SECTQR

(Millones de pesos de 1977)

Subsector 1982 1983 %

TOTAL 7.309 7.879,0 7.8

Silvicultura 1.393 1.A87,7 6.8
Nbdera 1.720 1.92A.7 + 11,9

Miebles 1.266 1.aAQ,7 - 17,6

Pulpa 2.930 3.A25.0 + 16,9

Fuente : Banco Central de Chile

Si se analiza la actividad desagregada oor rchros, 

se advierte que la silvicultura, o extracción de productos del bos 

que, creció en un porcentaje menor al promedia sectorial (un 6.6%),

ubicándose en un nivel bastante parecido al de 1961, después del • 

cual se había registrado una caída del 7%.

El subsector de la industria de la madera creció

en un 11,9%, cifra significativa, pero no para neutral!

zar la caída del 37,3% que se había producido en 1982. En todo ca­

so, esta industria cuenta con elementos que le permitirán superar 

la caída y reiniciar un proceso de crecimiento neto y una positi­

va colocación de sus productos en los mercados externos.

La mueblería es un subsector que no ha podido su­

perar la crisis. Durante 1903 su actividad mostró una baja de 17,3%,
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la cual se suma a una caída del arden del que hatJÍa experimenta

da en 1982, Esta industria hasta 1961 contaDa con un mercado irjtere
♦

sante, tanto externo romo interno.

Pur último, la faOricación de pulpa y papel mostró 

en 198‘5 un notahlp crecimiento (16.9%), el cual logró neutralizar 

la Caído dtl 1^,7% registrada en 1963, restituyendo esta actividad 

a los niveles de producción que tuvo er» 1961.

Es preciso destacar que la actividad forestal le - 

quiere, para generar su producto, de una serie de insumos que solici_ 

ta al resto de los sectores nroductivos. De acuerdo con las cifras -

del trabajo de Ecomanager sobre la eennomía forestal, oara ge­

nerar una unidad de valor de la producción en el sector forestal se 

requieren 0,616 unidades de insumo, en tanto que sólo el D,36¿4 restan
é

te corresponde a valor agregado sectorial*. En otras palabras, el sec 

tor es un importante requirente de insumos intermedios, lo cual le - 

permite transferir a la economía los efectos positivos o negativos dt 

BU gestión. Puesta que creció a una tasa de 7,8% en el año analizada, 

el sector aumentó significativamente sus compras de insumps al resto 

de la economía, contribuye,ndp así a la reactivación de las demás actj_ 

vidades productivas.

(*) Basada en matriz insumo - producto 1977. DDEPLAÍM.
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5FIMSIBILIDAD DEL SECTOR FORESTAL : EUDLUCIOIM DEL P.G.B. DE Lft 

ECONOMIA Y DEL P.G.B. DEL SECTOR FORESTAL.

Variación 
en % Tasa ds variación del P.G.B. Nacioriai

El valor que tienen los bienes generados en 1983 - 

por el sector forestal alcanza a 512,7 millones de dólares, cifra 

que revela un incremento úe ? ,k% respecta a 1962. La participación 

por subsectores es, la siguiente:
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CUADRO IMS

UALÜRIZACIÜIM IMOMTIMAL DE LA PRODUCCION FORESTA! PRIMARIA SEGUN

PRODUCTO. ANO 1903.

(Millones de US$)

Fuente: Instituto Forestal

ÜALÜR %

TDl AL 512,69 100,0

Pulpa y Papel 260,3A 5A.7

Madera aserrada 131.35 25,6

Tableros y Chapas 5A.79 10,7

Trozos de exportación 33.96 6.6

□tros 12,25

Como se \/g , la pulpa y el papel constituyen el re­

dro de mayor importancia dentro del valor de los bienes que produce 

el sector. En el mismo sentido, la suma de los valores de la madera
4

aserrada y la pulpa y el papel representan el 00,3% del valor de la 

producción forestal.
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PARTICIPACIÚM PORCEIMTUAL POR OUBROS, EIM £L V/AI.OR DE LA PROQUCCIDIM 
FORESTAL

Trozos de 2«A% Otros

Kadera
Aserrada

Los valores producidos en 1983 tuvieron el siguiente
V

destino, según mercados internos y externos:

CUADRO m  3

VALORIZACION NOMINAL DE LA PRODUCCION FORESTAL PRIMARIA SEGUN MER«

GADO. ANO 1983.
(Millones de US$)

Fuente: Instituto Forestal

VALOR %

TOTAL 512,69 100,0

Mercado Interno 186,AS 36.A

Mercado Externo 326,21 63,6



- 9 -

Estas cifras muEstran una orientación del sector 

hacia el mercado internacional, puesto que el tnercado interno no es 

capaz de absorber el total de la praduccióii

Respecto a 19flc\ la demanda interna oresenta una re- 

Luoeración, de un 10,7%, mientras que la del mercado externo arro 

ja una caída del 2,2%.
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í*. AíMALISIS PON ACTIVIDAD

La producción forestal chilena está basada en la - 

existencia de 8,7 millones de hectáreas de bosques maderables, de - 

las cuales el 07,7% corresponde a bosques naturales con aptitudes co_ 

merciales y el resto a plantaciones forestales. Además se dispone - 

de una superficie de terrenos aptos para plantar que dobla o tripl_^ 

ca la cifra anterior.

A 1983, las plantaciones suman 1.GG7.00D hectáreas, 

de las cuales el 91% corresponde a pino radiata. Cn los últimos - 

años se ha venido plantando a tasas promedios superiores a las - 

7Q.GDG hectáreas anuales. Lo plantado en 1983 alcanzó a 76,331 hec­

táreas, cifra que se compara favorablemente con las 60.633 hectáreas

de 1902. La mayor concentración de estas plantaciones se localiza en̂
#

tre la VII y IX Regiones del país.

Es importante destacar el esfuerzo que ha desarro­

llado el estado para lograr el señalado incremento de las superficies 

plantadas. Aparte de otorgar el subsidia a la forestación que 

dlece el O.L, 701, el estado ha plantada, a través de CGNAF, 21.862 

hectáreas (el 29% del total anual de 1983), lo cual resulta aun más 

significativo si se considera que en el año anterior CGNAF práctica­

mente no había efectuado plantaciones. El sector privado, en cambio,
I

plantó una superficie menor que el ano anterior. Las causas de la ba 

Ja parecen radicar en los problemas económicos de las empresas fores 

tadoras, así como en el énfasis del resto de las empresas del rubro 

en la consolidación y manejo de los bosques ya establecidos.
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Explotación Forestal

La extracción en 1983 para los osos más importantes 

(pulpa mecánica y Química, madera aserrada, tableros, chapas y tr£ 

zas de exoortación) alcanzó a 8,59 millones de metros cúbicos. Es 

ta cifra revela el incremento experimentado por la producción y la 

demanda por parte de la industria forestal chilena y por el muruado 

externo (en el caso de los trozos de exportación),ya que es superior 

en un 26% a la correspondiente ai año anterior (1982).

TOTAL DE TROZOS CONSUMIDOS POR LA PRINCIPAL INDUSTRIA FORESTAL

Millones 
de M3 

12

9

6

3

y/
/O 75 76 77 78 79 80 81 82 83

Años
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Del total extraído en 1983, 7,97 millones de M3 

(93%) cortesüonden a pino radiata, y el resto a otras especies. Cada 

año aumenta la importancia del pino radiata en la extracción. Cn - 

197U, por ejemplo, la participación de esa especie llegaba sólo al 

íí9,8%. En sentido inverso, las extracciones del bosque nativo han 

venida decreciendo durante ya varias décadas, no sólo en valores 

lativos, sino también en términos absolutos.

El principal demandante de material leñoso es la i^ 

dustria de la celulosa, que en 1983 ocupó 3,5 millones de metros - 

cúbicos, seguida por la industria del aserrío, que requirió 3,̂ 4 mi_ 

llones de metros cúbicos.

A la cifra de consumo industrial antes mencionada 

hay que agregar una extracción estimada de 1,7 millones de metros 

cúbicos, destinada principalmente a fines energéticos a nivel do­

méstico e industrial. Con dicho valor se totaliza un consumo nació 

nal del orden de los 10,2 millones de metros cúbicos, cifra supe­

rior en un 21,A% en la registrada en 1982, que alcanzó a 8,A millo^ 

nes de metros cúbicos.

A.2. Industria Forestal Primaria

A.2.1. La Industria del Aserrío

El nivel de actividad de los aserraderos mostró en 

1983 una significativa mejoría. Esta tendencia se manifestó en un 

aumento de un 37% en la producción, de un 22% en las exoortaciones 

V de más de un 50% en el consumo interno.

La producción de madera aserrada había venido caycn_
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do desde 1980, año en qce se produjeron 2,25 millones de metros 

cüOicos, hasta 1982, en que la producción fue de 1,17 mill-incs de 

metros cÚDicos. La producción lograda en 1483 (1,80 millones tU.' - 

M3) sinnirjcó quebrar la tendencia decreciente de la actividad -

contribuyendo a mejorar las expectativas del rubro para el corto 

y mediano plazo.

Pf^ODUCCIQN, EXPQHÍACIQM Y CONSUMÍ] APARCI\lTL DE- MADERA ASERRADA

1930 1983

\
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En 1983 trabajaron 993 aserraderos., cifra superior 

a la de plantas que funcionaron durante 1982 (973), pero inferior a 

la de los aserraderos que trabajaron en 1981 (1.219).

En cuanto a la distribución regional de la produc­

ción, se observa que el 53,7% se originó en la V/III Región, la zo­

na forestal por excelencia, el 16,2% en la IX Región y el resto en 

las otras regiones del país. Es notable que el 81,9% de la madera

> del país.aserrada se haya producido entre la WII y la IX Regí

i regiones W y VI las más cercanas a los mayores centros consumí 

dores, originaron sólo el i»,9% de la producción nacional.

PfaRTICIPACiQN PQRCEIMTUAL POR REGION EIM LA PROOUCCIQIM DE MADERA 
aserrada 1983
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En cuanto a los stocks, es normal que la industria
$

del aserrío mantenga niveles de existencia relativamente al tos,- 

puesto qj;e debe preparar con tiempo embarques de exportación de 

gian cuantía, ti nivel de stock en 1903 fue de 366.557 M3, vnlu- 

que representa una baja de 1,596 respecta a 1902 y de 23,5% - 

respecto a 1981, año en que se mantuvieron niveles de madera en 

existencia desusadamente altos. La tendencia decreciente regis­

trada en el stock es un hecho positivo que revela una evolución 

favorable en el nivel de demanda.

men

Otra característica de la producción nacional de - 

madera aserrada es el uso cada vez más predominante del Pino ra- 

diata como materia prima. En 1983, el 88,6% de la producción co­

rrespondió a esta especie, en tanto que el resto correspondió a - 

especies nativas (6,8%) y a otras especies exóticas (2,7%). En los 

años 60 la importancia de las especies nativas era cercana al 5G%.

Respecto a la ocupación, en 1983 trabajaron en total 

16.687 personas en el aserrado de maderas. En términos de jornadas 

anuales equivalentes (número promedio de personas trabajando duran 

te el año), el empleo en aserraderos llegó a 9.198 personas.

La producción de 1983 (1.6G6.109 M3) se destinó ha­

cia los mercados interno y externo en la siguiente proporción:

Mercado Externo 

Mercado Interno

75if.8Ba M3 (L7%) 

856.795 M3 (53%)

Ambos mercados se analizan posteriormente, en capí­

tulos separados.
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í*,2.2. La Industria de Tableros y Chapas

La industria ds tableros alcanzó en general un mayor 

nivel de producción que el año precedente, según lo muestra el si­

guiente cuadro:

CUADRO m  A

PRODUCCION DE LA INDUSTRIA DE TABLEROS Y CHAPAS POR AÑO SEGUN PRD-
DUCTQ

PRODUCTO Unidad 1982 1983 %

Tableros de Fibra Ton. A3.662 Al.600 - A,7
Tableros de Partículas Ton. 36.608 A6.a0Q + 27,8

Tableras Contrachapados M3 10.136 15.000 + A7.9

Chapas Miles M2 9.605 10.698 + 11.A

Fuente: Instituto Forestal

Es notario el aumento que experimentó la producción 

de tableros de partículas y la de contrachapados, mientras que la 

de tableros de fibra, que había logrado aumentar en 1982, a dife­

rencia de casi todos los demás rubros, cae en un A,7% en 1983. Sin 

embargo, debe tenerse presente que la capacidad instalada para fa­

bricar tableros de fibra alcanza a unas AO.QOQ toneladas, de modo 

que durante 1983 se trabajó a los máximos niveles que permiten las 

instalaciones, cosa que no ocurre con los demás tipos de tableros, 

cuyos niveles de producción dejan cierta capacidad ociosa, que va 
ría según el tipo de panel.

Esta industria orienta su producción a los mercados 
internos y externos según las siguientes proporciones:
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$

CUADRO NQ 5

PC5TIMD DE LA PRODUCCION DE LA INDUSTRIA PC TABLEROS Y CHAPAS

POR MERCADO SEGUN PRODUCTO

Porcentaje (del volumen)

PRODUCTO Mercado Mercado
Externo Interno

Tableros de Fibra 73,3 26,7

Tableros de Partículas 95,6

Tableros Contrachapados ‘* , 5 95,5

Chapas 11.8 88,2

Fuente: Instituto Forestal

Como se observa, los tableros de fibra son los - 

únicos que tienen como destino principal el mercado externo, - 

mientras el resto se orienta casi exclusivamente ai mercado dô  

méstico. La industria nacional de tableros aún no fabrica una 

serie de tipos de paneles que se transan en el mercado mundial 

como, por ejemplo, el contrachapado estructural, de buenas pos¿ 

bilidades de colocación en el mercado externo.

Finalmente, el valor de producción de los tableros 

elaborados en 1903 alcanzó los 5A,B millones de dólares, cifra - 

levemente inferior al valor respectivo de 1982, que fue de 58,3 

millones de dólares.

A.2.3. ta Industria de la Pulpa y el Papel

El subsector de pulpa y papel incrementó su activi^ 

dad en 1903, lo que se refleja en una mayor producción de los ar 

l.ículos que lo componen.
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CUADRO WQ 6

PRODUCCIOM DE LA INDUSTRIA DE PULPA V PAPEL POR AÑO SEGUW PRO­
DUCTO

Toneladas Auinerito

PRODUCTO 1982 1963 %

Pulpa Química 552.250 656.200 10,8

Papel Periódico 12í*.363 155-200 2A,7

□tros Papeles 1A5.338 160.600 16,7

Fuente: Instituto Forestal

En los casos de la pulpa química y del papel periódi 

co los niveles logrados constituyen un récord de producción. Tam­

bién es significativo el aumento registrado por "otros papeles". 

Además, en los dos primeros rubros la producción de 1983 está muy 

cerca de la capacidad instalada, es decir, corresponde a los máxi­

mos niveles posibles de alcanzar con las actuales instalaciones.

El valor de la producción del subsector pulpa y pa­

pel asciende en 1963 a U5$ 260,33 millones, monto que es levemente 

superior (1,7%) al lograda el año precedente. Esta pequeña alza - 

contrasta fuertemente con los significativos aumentas que experi­

mentaron los volúmenes producidos. La explicación, como es 

te, se asocia a la caída de los precios medios de los productos.

El destino de la producción de los distintos bienes

se presenta en el siguiente cuadro:
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CUADRO m  7

DESTINO DE LA PRODUCCION PC LA líMDlISTRTA PC PULPA Y PAPEL POR 

MERCADO SEGUN PRODUCTO

PRODUCTO Mercado
Interno

Mercado
Externo

Pulpa Química 20.2 79.8

Papel Periódico A0.6 59.í.

Otros Papeles 93,0 7.Q

Fuente: Instituto Forestal

La demanda de estos productos por parte de ambos - 

mercados aumentó con respecto a la de 1902. De este modo, los vo­

lúmenes adicionales originados por el aumento de la producción - 

fueron absorbidos conjuntamente por los mercados interna y exter­

no.

La industria de la celulosa y del papel periódico - 

tiene como mercado fundamental el externo, mientras que el rubro 

“otros papeles y cartones*' está destinado principalmente al con­

sumo interno.

A.3. La Ocupación Foreptal

Un aspecto poco analizado es la ocupación que gene­

ra el sector forestal. Sin embargo, hay que tener presente que el - 

bienestar humano es el fin de cualquier proceso de desarrollo, de - 

modo que dar más y mejores empleos es una razón fundamental para 

realizar esfuerzos en pro del crecimiento sectorial. Resulta necesa^ 

rio, pues, conocer la participación del factor trabajo en la produ£
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ción forestal, su productividad y la proporción que la mano de obra 
contribuye dentro de la fuerza de trabajo nacional*

Un estudio reciente, ejecutado por INFDR para la - 

Corporación de Fomento de la Producción, entrega antecedentes que 

permiten caracterizar y cuantificar el personal que labora en el - 
sector forestal.

Mediante la elaboración y aplicación de estándares 

para las faenas de explotación y la ejecución de censos y muéstreos 

para la industria y los servicios forestales, se ha podido estimar 

el nivel de la fuerza de trabajo del sector en 52.722 persnrias. Las 

características de la mano de obra forestal, en las diversas labores 

del sector, pueden sintetizarse como sigue:

• Las faenas de explotación forestal, es decir, aquéllas que se de 

sarrollan en el bosque mismo, ocupan personas de zonas rurales, 

en general de menor calificación, de modo que contribuyen a evi* 

tar problemas de migración campo ciudad.

- Las faenas industriales, ubicadas al igual que las anteriores en 

zonas rurales,que crean núcleos de desarrollo regional y contri­

buyen también a evitar la migración campo - ciudad, ocupan pers£ 

nal en general más calificado, en particular la industria de la -
I

pulpa y el papel. Una característica de estas faenas es que, a dî  

ferencia de las anteriores, son capaces de entregar trabajos más 
estables a través del año.

- Dentro de los servicios de apoyo a las actividades forestales, - 

las funciones de investigación y docencia ocupan personas de alta 
calificación, profesionales en muchos casos con estudios de Post-
Grado.
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El empleo en el transporte forestal tiene como característica la 

heteroqeneidad de la calificación y, en general, cierta especia 

lización en esa rama del transporte'en particular.

i*.3,1. Estructura del Empleo

Como ae ha expresado, la actividad forestal ocupó - 

52.722 personas durante 1963 para desarrollar las diversas fae­

nas. El empleo sectorial puede dividirse en tres grandes rubros - 

según la naturaleza del trabajo:

- Empleo en explotación (genera un i*D% del empleo forestal)

- Emplea industrial

Empleo en los servicios 
forestales

(genera un kü% del empleo forestal)

(genera un 20% del empleo forestal)

A continuación se analiza brevemente cada uno de es

tos subsectores.

^.3.2. Empleo en la Explotación

Incluye desde la recolección y el manejo de las semi^ 

lias hasta la explotación final del bosque. Es decir, esta denomi­

nación abarca Iba siguientes labores:

- Recolección y procesamiento de semillas

- Uiveros

Plantaciones (incluida la limpieza de los terrerios)

- Podas

- Raleos
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- Extracción de madera rolliza
$

- Extracción de "otros productos" (carbón, leña, etc.)

Este grupo de faenas demandó 2 0 . kM personas como > 

promedio en el transcurso del ano* Las actividades que mayor em - 

pleo generan en este grupo son las plantaciones (6.^52 personas) 

y la extracción (7.UL2 personas). Entre ambas concentran el 

del empleo de la explotación y el 26,9% del empleo forestal. Tam­

bién es importante en este grupo el empleo generado por los raleos

íi.3.3. Empleo Industrial

Las actividades industriales forestales demandaron 

20.90Í* personas en el año analizado, cifra muy cercana a la ocu- 

□ación generada en la explotación.

Las actividades consideradas dentro de la industria

forestal son:

- La industria del aserrío
- La industria de la pulpa y papel

- La industria de tableros y piezas de madera

- La industria elaboradora de madera (considerada 

I como industria forestal secundaria)

De todas ellas, la más intensiva en personal ocupado

es la industria del aserrío, que demanda 9.196 , esto es,

el í+L% del empleo industrial forestal y el 17,6% del empleo fores­

tal. La elaboración da trabajo a 5.519 personas.

: cifra en jornada equivalente anual
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Empleo en Ser\/icios Fnrestüles

Durante 1983, un total cíe IG.iiGI personas (19% del 

empleo forestal) fueion ocupadas eri servicios de apoyo a la acti 

vidad productiva, los m a l e s  incluyen las siguientes actividades:

Investigar ion y dutencia

- Control y protección de los recursu^

- Transporte forestal terrestre

De estas actividades, Ja mayor demandartte es el - 

transporte forestal, que ocupa unas 0.^95 personas en el desarro­

llo de sus labores.

^.3.9. Distribución Regional del Empleo

Una de las características del personal que requiere 

el sector es su distribución a lo largo de todo el oaís, rasgo que 

no presenta la ocupación de otras actividades productivas, como la 

minería del cobre, por ejemplo. Aun así se registra una fuerte con_ 

centración en la UIII Región y zonas vecinas, tradicionales centros 

de producción forestal. En la V/III Región se ofrecen 21.387 plazas 

de trabajo y entre la UII y la IX Regiones 32.770 empleos en total. 

Las nuevas plantaciones establecidas en esta zona, así como las 

condiciones naturales (puertas, energía y otros) de la WIII Región, 

hacen prever que esta tendencia se mantendrá a futuro.

Una de las características de la actividad forestal es

su capacidad de ofrecer empleos en una escala significativa, en es­

pecial a personal no calificado. Durante 1983, el Gobierno, entre 

sus diversas acciones orientadas a reducir la tasa de desempleo, er̂  

cargo a la Corporación Nacional Forestal dos programas especiales, 

que tenían entre sus objetivos el de contribuir a disminuir la ce - 

santía. Se trataba del ''Programa Especial de Forestación" (PEFGH)-
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y del "Programa Especial de Desarrollo Forestal (PREDEF), con los 

cuales se dio ocupación a un promedio mensual de 3..062 personas y 

5.560 personas respectivamente, durante todo el año. Ambos oro - 

gramas acumularon así una ocupación total de más de 17.500 perso­

nas.

Las labores realizadas en el marco de dichos progr^ 

mas consistieron básicamente en la plantación de 21.L07 ha., y en 

el manejo forestal, conservación y desarrollo de infraestructura 

en diversas áreas silvestres.

ií.3.6 Algunas Características Económicas del Empleo

Una de las relaciones más importantes del empleo es 

la que se establece con el factor capital- Esta relación permite 

establecer cuánto capital se requiere para generar nuevos empleos, 

tema muy importante desde el punto de vista social y de bastante 

actualidad, el cual se ha analizado a partir de dos antecedentes 

básicos:

- Las relaciones de insumos de los diversos rubros forestales 

tractadas del trabajo ■ "Aspectos Macroeconómicos del Sector Fo - 

restal" 19B1).

- Relaciones de inversión necesaria para generar un empleo en el 
sector forestal (trabajo de Sergio Salcedo para FAO/SIDA 1976).

Del análisis de ambos estudios, así como de otros 
antecedentes recopilados, pueden extraerse, en líneas generales, 
las siguientes conclusiones:

- La industria de la madera (aserrío) es uno de los sectores más 

intensivos en mano de nbra y, en consecuencia, uno de Tus que 
menos factor capital demanda.
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- Dentro de la explotación forestal, La plantación es una actividad 

que demanda relativamente poco capital para generar plazas de tra 

bdios.

- El sector de la pulpa y el papel es uno de los rubros más intens^ 

vos en uso de capital y, en consecuencia, es uno de los que desti 

nan una mayor proporción de su valor agregado al pago de este fac 

tor.

7 Consideraciones Finales sobre el Empleo Forestal
i ^

Como ya se ha visto, el empleo forestal se origina en 

Lérminos generales de acuerda con la siguiente proporción:

tU% del empleo en la silvicultura y explotación 

en la industria forestal 

2ü% en los servicios forestales

El empleo forestal representa aproximadamente el 1,7% 

de la fuerza de trabajo ocupada del país. La explotación forestal, 

por otra parte, representa cerca del del empleo agrícola y la 

industria forestal, el 5*,6% del empleo industrial manufacturero.

El sector forestal posee un interesante potencial pa

ra la generación, de emplea. En primer término, dado el numero de -
%

años que el bosque permanece en pie, es posible pensar en aprove - 

char aún más esas edades intermedias para generar empleo en otras 

actividades relacionadas con el bosque. En segundo lugar, la exten 

sión de las plantaciones que habrán de madurar a futuro SLiqiere que 

la demanda por mano de obra deberá incrementarse notoriamente en - 

las diversas actividades que utilizan como materia prima la madera.
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5. MERCADO DE PRODUCTOS FORESTALES

Como ya se analizó,la producción del sector forestal 

se orienta principalmente al mercado externo. En efecto, el 63,6% del 

valor de la producción es generado por las exportaciones.

En esta sección del estudio se analiza por separado 

el mercado interno y externo de los productos forestales chilenos.

En el primer caso se efectuará el análisis en base 

al consumo aparente, calculada como el excedente de la producción no 

exportada.

En el caso del mercado externa, junto con estudiar - 

la participación de Chile en el comercio internacional, se intentará 

dimensionar lo que es actualmente el mercado mundial de productos fo­

restales .

5.1. Mercado Interno

El consumo aparente de los principales productos de 

la industria forestal primaria registrado en los años 1982 y 1983 y 

la variación de este último valor con respecto al primero son presen
t

tados en el siguiente cuadro:
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CUADRO MQ 8

CONSUMO APARENTE POR AÑO SEGUN PRODUCTO

PRODUCTO Unidad 1982 1983 Wariac. 
%

Madera aserrada Miles M3 553,7 851,3 + 53,7
Papel periódica Miles Ton. 69,5 63,0 — 9,4
Pulpa Miles Tan. 205,7 272,7 + 32,6

Tableros de Fibra Miles Ton. 12,9 11,1 — U , 0

Tableras de Partículas Miles Ton. 35,5 44,7 + 25,9

Tableras Contrachapados Miles Ton. 6.1 9,6 + 57,4

Fuente: Instituto Forestal

Del total de madera aserrada comercializada en el - 

mercado interno, cerca del 80% es destinado a la construcción, por 

lo cual es importante establecer una correlación simple entre los - 

volúmenes de madera utilizados y las superficies construidas, obte­

niendo así el coeficiente de utilización que se muestra en el cuadro 

siguiente.

CUADRO m  3

SUPERFICIE DE UIV/IENDAS CQI\ETRUIDAS EN EL PAIS Y CONSUMO DE MADERA 

SEGUN AÑO

AÑO

1970

1980

1981 

1962 

1983

Construc. Total 
(a) miles M2

1.632,5

3.056,3

3.70A,6

1.329,9

1.B31,Í4

Consumo aparente 
(b) miles M3

826,1 

95A,D

867.2 

553,7

851.3

Coef. Utiliz 
(b)/(a) M3/M2

0.4508 

0.3119 

0.2341 

0.4163 

0.4646

Fuente: Instituto Forestal, con
nal de Estadísticas.

tadísticas del Instituto Nació
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Este coeficiente de utilización, en general, experi­

mentó una haja en los años recientes con respecto al valor registra­

do en 1S70, En 1963, sin embargo, se verificó una recuoeraciófi impor

tante de un 11,7% y de un 3,1% en reidción a loa años 1902 y 1970 - 
respectivameni i:.

En términos absolutos, el consumo doméstico de madera 

aserrada en 1983 fue de 851 mil M3, cifra mayor en un 53,7% a la del 

ano anterior, en tanto que el consumo per cápita (Cuadro MQ 10) fue 

de 0,0729 M3/hab. y mostró también una sustancial recuperación*

CUADRO WU 1U

CONSUMO APARENTE PER CAPITA POR PRODUCTO SEGUN AÑO

AÑO
Población

Total
Miles hab.

Madera
Aserrada
M3/hab-

Papel para 
Periódico 

Mg./bab.

Pulpa
Kg/hab.

Tableros
Fibra

Kg/hab.

Tabl.
Partíc.
Kg/hab,

Tableros 
Contraen. 

Mg/hab.

1970 9.367,6 0,0882 í.,92 23,51 2,02 1.56 0,73

1980 11.1Dt*,3 0,0859 5,91 31,37 1,í*9 2,51 1,1b

1961 11.29t,l 0,0768 7,79 29,1*1 1,89 í*.l3 1.01

1962 11.U87,1 D,0ii82 6,05 17,91 1.12 3.09 0,53

1983 11.60U.1 0,0729 5.39 23,5Í. 0,95 3,83 0.32

Fuente; Instituto forestal

El consumo de papel periódico en 1983 fue de 63 mil 

toneladas y experimentó una caída del 9,A% respecto a 1982, En con­

secuencia, disminuyó también fuertemente el consumo per cápita, que 

fue el peor de los cuatro últimos años.

El consumo de pulpa ascendió a 272.7ún toneladas 

cifra mayor en un 32,6% a la de 1982. El consumo per cápita
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subin significc3tiv/amente resoecto a ese aña, 1 Legármelo a niveles simi 

lares a los de 1970, oero todavía muy inferiores a los de 1980.

Respecto a los tableros cabe mencionar que hasta 

1981 la producción era destinada totalmente a abastecer el mercado 

interna,con la excepción de los tableros de fibra, que eran exporta­

dos en volúmenes poco significativos.

En los últimas años el consumo per cápita de table­

ros ha experimentado tasas decrecientes. Sin embarga, en 19B3 sti ob­

servan repuntes en el consuma per cápita de tableros de partículas y 

contrachapados, los cuales llegaron respectivamente a un 25,9% y un 

57,4% en relación a 1982. El consumo de tableros de fibra, por el con 

trario, disminuyó en un 14% respecto al mismo período.

5-1.1. Algunas Consideraciones sobre el Consunin Interno

El crecimiento del mercado interno determinará, entre
*

otras cosas, la oferta exportable de productos forestales. Es por - 

ello que resulta interesante conocer cuál será el comportamiento 

del mercado doméstico', que constituye en la actualidad el principal 

mercado forestal de Chile si se considera el resto de los países -

por separado.

Para efectuar algunas estimaciones de cómo se compar 

tara el mercado interno en los próximos años, se enuncian a conti­

nuación dos hipótesis conservadoras sobre el crecimiento futuro de 

este mercado:

A) El consumo crecerá de acuerdo con la tasa de variación que ha 

venido mostrando el consumo de cada producto en los últimas - 

años.
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B) Q  consumo crecerá de acuerdo con el crecimiento de la pobla-
4

ción, dtí modo que e) consumo per cápita de cada producto se man 

tendía constante en ius próximas años.

Ambas hipótesis se desarrollan brevemente a cuntlnua

C l o n :

A) Según esta hipótesis, el consumo de los principales productos pa 

ra las próximos años sería:

CUADRO NQ 11

PROYECCION DEL CONSUMO APARENTE POR AÑO SEGUN PRODUCTO

(Hipótesis A)

PRODUCTO Unid.
miles 1983 1990 1995 2000

Madera aserrada M3 851,3 865,1 875,0 885,2

Papel periódico Ton. 62.9 68,9 73,6 78,5

Tableros de fibra Ton. 11,1 11,1 11,1 11,1

Tableros de partículas Ton. L9,6 53,5 57,7

Fuente: Instituto Forestal

Los niveles de consumo, de acuerdo con esta hipóte­

sis, no varían mayormente respecto de los actuales. Se estima que

el consumo intferno de tableros de fibra mantendrá su nivel, aun -
%

cuando la tendencia en los últimos años haya sido decreciente.

B) De acuerdo con esta segunda hipótesis, el consumo para los próx^
moa años sería:
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CUADRO WQ 12

PRDVECCIOM DEL CQIMSUMÜ MPAREIMTE POR í\Ñn SEGUIM PRODUCTO

(Hipótesis 0)

PRUDUCTG Unid.
miles 1903 1990 1995 2G00

Madera aserrada M3 051,3 915,6 965, 1.Ü17,,9
Tableros de fibra Ton- 11,1 11,9 12,5 13,,2
Tableros de partículas Ton. i*a, 1 50,7 53,,5

Papel periódico Ton. 62.9 67,0 71,5 75, 3

Fuente: Instituto Forestal

El consumo de madera aserrada y tableros de fibra se 

ría mayor que si se verificara la hipótesis anterior, mientras que 

el de tableros de partículas y papel periódico mostraría variacio­

nes menores.

Existen una serie de factores que podrían hacer va­

riar las cantidades obtenidas a partir de una y otra hipótesis, - 

como la incorporación de nuevos productos de madera, la sustitu - 

ción de artículos plásticos por productos forestales (los primeros 

son derivados del petróleo, razón por la cual sus precios tienen - 

perspectivas de alza) y otras.

Un aspecto de importancia en la eventual verifica - 

ción de ambas hipótesis es el ingreso per cápita de la población, 

factor que, al aumentar o disminuir, influirá significativamente 

en el consumo nacional de productos forestales.

Otro elemento fundamental que debe ser considerado, 

además del aumento global de la población, es la estructura de - 

edades y localización geográfica de dicha población. Existen, en
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ese sentido, tendencias específicas que pueden influir en un aumen 

tu de la demanda por productos forestales, como las siguientes:

Aumento de la población en edad de incorporarse a la fuerza de - 

trabajo (y, por ende, de obtener ingresos)-

- Aumento paralelo.de la población entre 20 y 30 años, es decir, 

en edad de formar hogar y de demandar, en consecuencia,nuevas 

viviendas, muebles y otros.

Aumento de la proporción de población urbana, que, en términos 

generales, consume más productos forestales que la población ru 

ral •

El examen de los resultados que arroja una y otra hi^ 

pótesis, a pesar d^ los diversos factores impredecibles involucra­

dos, permite concluir que el crecimiento del consumo interna no 

rá suficiente para absorber el aumento de la oferta de productos f^

restales. Más aun, el consumo futuro que se desorentie de estas hipó
*

tesis puede llegar a ser abastecido con las instalaciones industria^ 

les que actualmente existen. Si se considera, además, que en la próxi 

ma década Chile podría’producir anualmente del orden de 8 millones - 

de metros cúbicos de madera aserrada y más de 2 millones de táñela- 

das de pulpa, junto con aumentar también sustancialmente su produc - 

cion de tablerps de diversos tipos, se advierte sin lugar a dudas 

que el mercado interno será comparativamente menos importante cada - 

vez, de modo que se hará necesaria la búsqueda de nuevos y mayores 

mercados externos.
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5.2. Mercado Externo

5.2.1. Antecedentes en Torno ai Mercada Forestal Mundial *

El comercio internacional en la última década ha - 

crecido en magnitudes nunca antes alcanzadas. En la década del - 

sesenta las exportaciones mundiales aumentaran en 1.5 veces, ert

tanto que en la década de los setenta lo hicieron en 5.A veces.

196G 1970 1981

Total

(miles

Exportaciones Mundiales 

i de millones de US$) 112,1 278,3 1.77t^,7

Fuente: Banco Mundial

Una idea más global de lo que significa este aumento 

se obtiene al medir el comercio mundial en términos per cápita.

1970 1981

Total Exportaciones Mundiales 

Cápita (US$ Dor habitante del

Per

mundo) 75,7 393,3

Fuente: Banco Mundial

El sector forestal presentó en los años 1970 y 1981 

menos del 5% del total exportado a nivel mundial, pero dentro de 

los recursos naturales sólo tiene mayor importancia el oetróleo 

(15%).

(*) Las cif 
ponibles 
fuentes 
Bulletin 
tado por 
INFdR.

básicas que se entregan son las más recierjtes dis- 
a nivel mundial y fueron extraídas de las siguientes 
Anuario FAÜ de Productos Forestales : Í\)U : Monthly 

of Statistics; y Commodity Trade and Price Trends, edj_ 
el Banco Mundial. Los cuadros han sido elaborados por"
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El crecimiento del sector forestal ha sido importan­

te en la década del 7D, tal como puede apreciarse en el gráfico - 

(\)Q 1, Superior a cualquier otro crecimiento liistÓTÍco, El crecí - 

miento promedio anual de las exportaciones del sector en l a  década 

del sesenta fue 16%, acumulando un 350% para todo el período; en - 

cambio, en la década del sesenta se creció en total un 110%.

GRAFICO Í\IQ 1

EXPORTACIONES TOTALES DEL SECTOR FORESTAL MUIMDIAL (miles de millo- 

nes de US$)*

«60 1970 19 so 19S7

0tr«i
Q . b l

lOUt usi ,̂9 «n ■ m o n i s  toiu USt 12.9 a i l  a i l U A O S loiH asi Bii •moAcs 10IU USI «il ■aioAcs

(*) MT y A 

P de M 

P de P 

Otros

Madera en trozo y aserrada 

Paneles de madera 

' Productos de Pulpa 

Todos los demás productos de la madera

Disidiendo el sector forestal en sus distintos ruhxüs 

(v/cr gráfico anterior), se concluye que el más importante lo cons­

tituyen los productos de la pulpa, los cuales xeoresentan más del 

50% del total comerciado por el mundo. Le sigue en Importancia la 

madera en trozas y aserrada (33%), los paneles de madeia (10%) y 

finalmente todos los demás productos de madera.
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En la década de los setenta el crecimiento de las ex 

portaciones mundiales de la madera en trozas y aserrada fue supe­

rior a cualquier otro rutiro (23% de promedio anual), seguido por 

el crecimiento en las exportaciones de los oaneles de madera (17%) 

y los productos de la pulpa (16%).

En cambio, al comparar la información de los valores 

exportados en 1982 y 198D, se puede notar que se repite este mis­

mo orden, pero en sentido inverso- Es decir, todas aquellas acti­

vidades asociadas a la industria silvícola (madera en trozos y - 

aserrada) son las más sensibles a los auges y crisis económicas, 

mientras que las actividades asociadas a la industria forestal - 

(paneles de madera y productos de pulpa) presentan una sensibil^ 

dad menor.

El valor de las exportacioms forestales mundiales 

disminuyó de 51,2 a ¿*6,8 mil millones de US$ entre 1981 y 1982, 

lo que, sumado a la disminución de mil millones de US$ de - 

1981, totaliza una caída del 15,8% en las exportaciones forest^ 

les mundiales. Para visualizar el efecto de la recesión interna­

cional sobre el sector-forestal, se incluye un índice del valor - 

unitario de las exportaciones de productos forestales asociados a 

la industria silvícola*^

(•) Indice construido por las IMaciones Unidas y publicada en el 
IM.U. Munthly Bulletin of Statistics. Incluye madera en tro- 

, pulpadle y aserrada.



- 36 -

GRAFICO NQ 2

líMDTCE DE PRECIO MEDIO DE EXPORTACION PRODUCTOS FORESTALES

I A  4 1 C i

En, las exportacionee mundiales (ver cuadro siguiente), 

cuatro países reúnen el 50% del total exportado : Canadá (exporta 

el 20% del total), Estados Unidos, Suecia y Finlandia. La estruc­

tura de los embarques asociados a estos países no cambio sustan - 

cialmente con la última recesión, pero se pueden señalar dos ele­

mentos de importancia: las exportaciones de estos cuatro países - 

sufrieron una caída superior al promedia mundial y Estadas Unidos 

y Finlandia fueion los dos países más afectados del grupo.
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Entre los demás países exportadores podemos señalar 

como los más afectados por la recesion interr»aLional a Japón, Bra 

sil y IMueva Zelandia; en cambio, Alemania puLin aomentai sos expor 

taciones.

CUADRO I\IQ 13

PRIMCIPALES EXPORTADORES FORESTALES MUIM0IALE5

Los principales países importadores de productos fo­

restales son los que se presentan en cuadro siguiente. Ellos agiu 

pan el 66% del total importado en el mundo. Se puede advertir la 

menor concentración existente en la compra (impoitaciones) que en

K



- 38 -

la venta (exportaciones) de los productos forestales, lo cual re­

presenta una desventaja, a nivel de país, para el poder de negocia 

ción de los países poco importantes en este mercado, como es el ca 

so de Chile.

Los efectos que la recesion internacional produjo so­

bre las importaciones forestales de los principales países no fue­

ron homogéneos, sino que su sentido y magnitud dependió de Cada - 

país. Pero, en términos generales, su impacto fue menor que sobire 

las exportaciones forestales-

De los países considerados, Estados Unidos y Japón - 

sufrieron deterioras en su balanza comercial forestal, ya que - 

aumentó su déficit, como consecuencia de la caída de sus export^ 

clones y el aumento de sus importaciones.

CUADRO f\IQ 1A

PRIMCIPALES IMPORTADORES FORESTALES MUNDIALES

PAIS

U.S.A.

Japón

Reino Unido 

R,.F. Alemana 

Italia 

Holanda 

Bélgica 

China 

Corea 

Austria

TOTAL

Fuente: FAu

Total Importado 
(mili, de US$)

Uariación Porcentual en 
el total importado entre

1981 1982
1982 y 1'

7.708,7 8.095,1 5,0

6.256,9 6•668,1 6,6

5.539,3 5.320,8 -3,9

5.325,7 A.865,8 -8,6

3.050,7 2.833,0 -7,1

2.130,9 2.032,9 -í.,6

1.572,A 1.611,6 2.5

1.376,1 1.268,A -7,8

933,5 8A3,8 -9,6

809,0 869,6 7,5

i5.252,5 53.895,3 -2,5
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A continuación se presentan algunos antecedentes res 

pecto a los sectores del fnercado forestal mundial. Los productos 

considerados son : pulpa química, madera aserrada de coniferas, - 

madera en trozas - coniferas y no coniferas - y papel Derindico*.

En el mercado de la pulpa química Estados Unidos y 

Canadá abarcan el 55% del total producido y el 5G% del total ex­

portado a nivel mundial. Estados Unidas representa el del to_ 

tal producido y Canadá el 35% de las exportaciones totales. En - 

cambio, las importaciones mundiales de este producto están distri_ 

buidas en forma más uniforme, tal como puede apreciarse en. el cua 

ro Í\1Q 15,

CUADRO (\|Q 15

PRODUCCION Y COMERCIO DE PULPA DE MADERA QUIMICA (miles Ton.)

1 PRODUCCION EXPORTACIONES IMPORTACIONES

1981 1982 1981 1982 1981 1982

Mundo 86.721 82.976 17.A3A 16.003 16.970 15-650

U.S.A. 37.599 35.81A 2.60A 2.482 3.316 2.996

Canadá 11.351 9.939 6.261 5.673 75 86

Suecia 6.'267 5.61A 2.501 2.112 67 74

Unión Soviética 6.170 6.170 8AA 868 273 223

Japón 5.910 6.182 103 66 1.171 1.266

Finlandia A.3A9 3.887 1.49A 1.279 10

Brasil 2-A52 2.536 948 820 27 12

China 1.A12 1.M2 75 68 518 428

Francia 1.173 1.22A 150 151 1.541 1.333

Nueva Zelandia 619 578 245 203 5 15

Chile 618 552 410 462 0 ü

R.F. Alemana 573 573 150 151 2.225 2.206

Italia 75 75 14 20 1.445 1.253

Reino Unido - - 1G 10 1.382 1.068

Fuente: FAO

(*) : Estos cuatro productos representan aDroximadamente el 65% del 
total exportado oor el sector forestal chileno.
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Al comparar la situación entre los anos 1981 y 1982,
4

se puede apreciar el fuerte impacto que tuvo sobre la actividad 

del sector ia recesión internacional: la producción cayó en un -

el valor unitario de exportación en un 0% y el comercio en 

más del 7,5%.

La producción mundial de madera aserrada de coniferas 

está igualmente concentrada, ya que tres países agrupan el 60% del 

total producido, la Unión Soviética (28%), Estados Unidos (18%) y 

Canadá (13%). En cambio en cuanto a las exportaciones mundiales, - 

Canadá comercializa el A5% del total.

La caída que sufrieron en 1982 los valores exportados 

a nivel mundial se explica por la disminución del precio rredio de 

exportación (10%), ya que el volumen exportado aumentó en 1,5%. Es 

te aumenta en el volumen exportada se debe al fuerte impacto del - 

incremento de las exportaciones de Suecia y Canadá (vei i_c.üdro -

m  16).

CUADRO NU 16

PRnOUCCION mundial y comcrcio madcra aserrada de cqnikehas
(mili. M3)

PRÜOUCCIQN EXPORTACIONES IMPORTACIONES

1981 1982 1981 1982 1981 1982

Mil ido 3DL,A6 295,ID 60,71 61,56 58,16 59,5A

Unión Soviética 85.a au.üo 6.93 7,23 D, 1L O.IA

U.S.A, 53.7 A9.60 L,ua 3,82 21,33 21,19

Canadá 36,72 36,08 27,29 27,61 1.21 0,51

Japón 25,9L 26,U5 0 0 3,Al A.25

China 10,37 10,37 0 0 0 0

Sueci a 10,27 10.98 5,62 7,í«7 0, Ui 0.06

ürasi1 7.L8 7.Í.8 0,15 0.13 0 Ú

Finlandia 6,19 7,23 5.38 íi.5a Q 0
R.F. Alemana 7,53 7.UA 0,í*2 D.C3 3.6b 3,60

Francia 5 , M 5,35 0,13 0.12 2,06 2.05

Austria 6,02 5.52 3,79 3.51* 0.50 Q.5A

Chacoslcwaquld L.02 A, Hi 1,09 1.03 0.13 n, 11

Nueva Zelandia 2.1A 2.23 Ü,5ii 0,51 n 0

lili le 1.ii5 D.üí. U.H5 ll.bD u 0 V

fuente: KAÍ.)



El mercado de la madera en trozo fue relativamente 

insensible a la continuación de la recesión internacional, ya - 

que el mayor impacto lo sufrió en cuando las ventas físicas

cayeran en un 13% y el precio en un 11% a nivel mundial.

La sensibilidad de la industria papelera y en parti­

cular del papel periódico respecto de la demanda agregada es bien 

conocida : durante 1982 las exportaciones físicas disminuyeron en 

un 15% y la producción en un 5% debida al impacto recesiva. Pro - 

dablemente los países más afectados fueron Nueva Zelandia (cuyas 

ventas físicas sufrieron una caída del 33%) y Suecia (20%). En - 

cambio el comportamiento de las importaciones fue dispar. Países 

como Estados Unidos, Francia y China vieron disminuidas sus impor 

taciones en un 7%, 11% y 30% respectivamente, en tanto que Suecia 

y Japón las aumentaron, en L0% y ¿+8% respectivamente.

OJAORO W¡ 17

PRODUCCION MUNDIAL Y COMERCIO OE PAPEL PERIODICO (MU. Ton.)

PRODUCCION EXPORTACIONES IMPORTACIONES

1961 1962 1961 19B2 1981 1982
Mindo 27.365 25.%6 13.002 11.559 12.926 12.Í.09

Canadá a.9í«6 8.117 7.987 7.076 D ü

U.S.A. íi.753 Í4.57Í* 2í*5 279 6.330 5.92t.

Japón 2.609 2.715 136 121 165 2UU

Finlandia .1.703 1.501 1.5A2 1.339 0 □

Suecia 1,605 1.323 1,301 1.031 101 1í,Q

Lkilón Soviética 1.532 1.532 322 3U1 hl 33

Cpina I.OUO 1.0^0 Q 0 2QÍ» 1íi6

Noru'̂ ga 691 663 573 567 □ 0

R.F, Alemana 660 660 90 10S 782 751

Nueva Zelandia 323 322 23Í* 159 U D

Chile 131 12Í. í»3 55 0 0

Brasil 11B 106 1 1 218 206

Francia 267 2^3 5 t* 350 311

Reino Unido 113 ef* 13 1 1.363 1.269

India 1*7 i*7 0 0 232 232

México 129 125 0 0 351 351

Fuente: FAO
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5.2.2. ExportacLón Forestal Chilena 1983 *

- Antecedentes Generales

El resultado de las exportaciones de productos fores­

tales en 1983 fue, en términos de v/alor, muy similar al registra­

do el ano anterior. En el año 1903 el valor del flujo de productos 

hacia el exterior fue de 326,2 millones de dólares, cifra cercana 

a los 332,1 millones de 1902, El sector se ha caracterizado en - 

los últimas anos por su capacidad exportadora, la que quedó clara­

mente manifiesta en 198G, cuando se despacharon productos por un 

total de A6B millones de dólares. Diversos motivos han determina­

do la baja desde ese nivel.

EXPORTACIGM FGRESTAL

Millones
US$

(*) Basado en el Informe de Exportaciones Forestales 1903 de IIMFOR- 
COWAF.
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La cifra obtenida en 1983 representa cerca del 8.5% 

de las exportaciones totales del país y señala que la importan^ 

cia del sector forestal como generador de divisas, en términos - 

generales, se mantiene. Esta participación es levemente mayor que 

la de los productos agropecuarios y del mar (8%), aunque notable­

mente más baja que la de los productos industriales (23,8%) y los 

mineros (59,7%). La importancia de las exportaciones mineras tien 

de a disminuir desde hace un tiempo, aunque todavía siguen siendo 

la orincipal fuente de divisas del país.

Por otra parte, si se analiza la exportación desde el 

punto de vista de los volúmenes embarcados, se observa que 1983 - 

fue significativamente superior a 1982, en todos los rubros impo£ 

tantea. El volumen total exportado creció en un 19%.

Este* dato revela la capacidad que ha tenida el sector 

para responder al incentivo de un tipo de cambio más alto, así co 

mo la flexibilidad operativa que ha desarrollado para poder aumen 

tar la producción.

El año 1983, en síntesis, fue un período er el cual - 

las exportaciones volvieron a ser un sector de crecimiento y a 

ofrecer nuevos trabajos productivos. Si no se ha logrado un mayor 

retorno en términos de valor ha sido por los efectos de la coyun­

tura Internabional, que ha mantenida bastante bajos los precios - 

de los productos.

Actualmente existen algunas proyectos industriales - 

en ejecución, principalmente en el área de la pulpa y el papel, 

que significarán un aumento de las exportaciones forestales ert 

el futuro.
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- Composición de las Exportaciones

A continuación se proporcionan los uainres nrii.jinailns 

por la exportación de loa distintos rubros forestales, y la pro­

porción en que cada uno participó en la generación total Je diui 

sas del sector.

CUADRO m  1

EXPGRTACIDIMES FORESTALES 1983 POR PRODUCTO

PRODUCTO
MOíMTO

(mill,US$)
% Respecto al Va­
lor Total Export.

Celulosa 159,89 L9,D

Madera aserrada 65,76 20.2
0

Papel/periódico 3L,22 10,5

Madera en trozos 33,95 10,A

□tros productos 32,37 9.9
Fuente: Instituto Forestal, con estadísticas de la Superinten­

dencia de Aduanas.

De estas cifras pueden obtenerse algunas interesan - 

tes conclusiones:

- La celulosa, principal producto exportado, registra una caída 

en su aporte a la exportación tanto absoluta (orodujo 12,75 -
I

mili, de dólares menos) como relativa (el año pasado significó 

el 51,9% de la exportación sectorial).

La madera aserrada, en cambio, quebró la tendencia decreciente 

que ma^tu^/o hasta el ano 1982, al exportar 2 , 2 k  millones de dó 

lares más y representar así el 20,2*% del total, mientras al - 

año anterior había representado sólo el 19%.
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El paotíl periódico aumentó sus exportaciones en 5,02 millones 

de dólares y su participación del 0,1% en 1982 al 10,5% en 

1983.

- La madera en trozos disminuyó su aporte absoluto en 2,9¿í millo 

nes de dólares y su participación del 11,1% al 10,i*%.

- Los "otros productos" mantuvieran su aporte absoluto y relati­

vo a un nivel casi idéntica al de 1902.

Se concluye entonces que la ba.^a dsl valor de la expor_ 

tación respecto del año 1982 se debe fundamentalmente a la caída 

de las exQortaciones del rubro celulosa, ya que en términos gene­

rales el resto de los productos (a exceoción sólo de los trozos) 

mantuvo o aumentó sus valores exportados. Especial significancia 

tiene el incremento de ventas al exterior de madera aserrada, que 

quiebra una tendencia negativa que se arrastraba desde 1901. Una 

tendencia negativa similar, registrada oor las exportaciones de 

celulosa, al menos en términos de valor exportado (no de volumen), 

no ha podido ser superada aun.

En términos de volumen, en cambio, todos los rubros 

gistran importantes alzas. Resalta el papel periódico, que en 1983 

exportó un j68% más que el año precedente, la madera aserrada, que 

aumentó sus volúmenes despachados en un 22%, y la celulosa, cuyos 

embarques se incrementaron en un 13,3%.

En cuanto a mercados, se observan las siguientes tenden

cías básicas:

- Positiva di versificación de mercados

- Creciente importancia de los países asiá^.icQ9



- kS -

- Estabilidad del mercado europeo

- Decaimiento del mercado latinoamericann

La positiva diversificaciori de mercados se puede veri­

ficar por el importante aumento del número de países que están a^ 

quiriendo los productos forestales chilenos. Es así como en el ano 

1976 los países compradores eran 46, en 19BÜ aumentaron a 49 y en 

1963 llegaron a un total de 54 naciones. Sin embargo, hay que te­

ner presente que los tres primeros compradores siguen siendo muy - 

importantes y concentran, al igual que en el año 1976, más del 30% 

de los despachos en términos de valor.

La segunda tendencia es la creciente importancia de - 

los países asiáticos como compradores. En 1976, Japón, Corea y - 

China compraron el 16,6% del total exportado, mientras que en 1983 

llegaron al 25,8% de ese total. Destaca aquí la participación de - 

China, cuyas adquisiciones han aumentado desde el 0,4% en 1978 al 

9,7% en 1963 (31,8 millonea de dólares).

PARTICIPACION PORCENTUAL DE PRINCIPALES PAISES EN EL UALaR TOTAL 

EXPORTADO.

V.
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CUADRO Í̂Q 19

PRIÍMCIPALES PAISES COMPRADORES DE PRODUCTOS FORESTALES CHILENOS

PARTICIPACION PORCENTUAL EN EL TOTAL EXPORTADO
PAIS

Argentina

Corea

China

Alemania

Japón

Francia

Brasil

Venezuela

Otros oaises

1983 1982 1981 1980 1979 1978

10,3 17.6 20.8 21.0 22.5 20.9

10.3 9.1 7.A 7,6 9.6 11.3

9.7 8.A 10.0 5,8 3,3 O.A

6.3 6.A 7.3 5.3 6.2 7.8

5.8 2.8 1.1 B.A A,3 A.9

5.5 7.0 7.2 5.0 A.1 A.6

5-5 5.2 6.6 9.3 12.A 12.A

A.8 5.2 A.7 A.7 A,2 11.5

.Al.8 38.3 3A.9 32.9 33,2 26.2

TOTAL 1 100.0 100.0 100.0 100.0 100.0 100.0

UALOR Mill.USíl 326.2 332.1 353.3 A68.1 3A9.5 236.9

I\|Q Total países! 5A 53 AS A9 A7 A6

Fuente: Instituto Forestal.

Otra tendencia notoria es la estabilidad del mercado 

europeo como comprador, hecho que confirma las expectativas puG£ 

tas en él.

La tendencia más negativa se observa en la pérdida de 

la importancia - absoluta y relativa - de los mercados americanos. 

Mientras en 1978 Argentina representaba el 20.9% de nuestras expoi^ 

taciones, en 1963 sólo significó un 10,3%. Brasil fue en 1978 el - 

segundo mercado con un 12,A% de las exportaciones, mientras que en 

1963 se ubica en el séptimo lugar con la adquisición de sólo el - 

5.5% de los embarques forestales (17.0 millones de dólares frente 

a 29.A millones en 1976).
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La madera aserrada se ha dirigido en primer término 

di Medio Oriertte (52,8%) y América del Sui Cíl,3%). El papel 

riódico se ha vendida fundamentalmente con destino a América del 

Sur (76,7%) y Asia (17,3% , del cual 12,3% corresponde a adquisi 

clones de Indonesia).

El volumen de los trozos de exportación se ha vend^ 

do principalmente en loa mercados del Lejano Oriente (2apón, Chi 

na, Corea).

De todo esto se desprenden algunas conclusiones de ca_ 

rácter general, como, por ejemplo, que América del Sur y Europa - 

tienden a adquirir productos más elaborados, mientras que los paí­

ses del Lejano Oriente compran preferentemente materias primas.

Así, por ejemplo, los países orientales son los únicos 

compradores de trozos y loa mejores compradores de celulosa cruda, 

en tanto que los países de América y Europa compran principalmente 

madera aserrada y celulosa blangueada, en términos generales.

Frente la importancia relativa de los distintos pa^ 

ses compradores, es necesario analizar en mayor detalle la caída 

de los mercados latinoamericanos, revisando las causas de este fe 

nomeno para cada caso (políticas de autoabastecimiento forestal,
I

entrada al mercado de otros oferentes y desplazamiento de Chile - 

hacia otros). El comportamiento de estos países es particularmen­

te importante, ya que por su cercanía constituyen "mercados natu­

rales", de modo que las gestiones de comercialización pueden rea­

lizarse bajo condiciones más ventajosas (disminución del costo de 

flete, por ejemplo).
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El mercado europeo se destaca por su tamaño y estabi
4

lidad, por ende debería ser abordado con mayor intensidad, espe- 

cialmente en el rubro de la madera aserrada.

En cuanto a Asia, es preciso consolidar la gestión e>̂  

portadora de los últimos años, así como obtener mayores informad^ 

nes y establecer mejores contactos con los mercados ya existentes 

G intentar efectuar ventas hacia otros países que podrían ser com­

pradores interesantes, como India, por ejemplo. Es importante de£ 

tacar que las naciones asiáticas tienen un significativo potencial, 

no sólo por su gran población, sino oorque muchas de ellas regis - 

tran las mayores tasas de crecimiento económico del mundo.

- Precios Externos e Ingresos de los Exportadores.

Como Va se ha comentado, los precias externos han con­

tinuado bajos, pese a haberse incrementado la demanda física. A m£ 

ñera de ejemplo, puede mencionarse que el precio medio de la C£ 

lulosa blanqueada volvió a caer, en un 18,2%, el de la madera - 

en trozos disminuyó en un 18,7% y "el de los tableros entre un G,5 

y un 67,5%.

¿Como pueden explicarse entonces los fuertes aumentas 

en los volúmenes exportados?. Existen dos causas, que actúan en el 

mismo sentido', y que pueden ayudar a explicar el alza de los embar 

ques.

La más evidente se refiere al tipo de cambio, que ha - 

permitido que los ingresos en moneda nacional de los exportadores 

hayan aumentado en más de un 126% desde Junio de 1962 (mes en que 

se inició la devaluación) hasta Diciembre de 1983. Así, un exporta
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dar que en 1981 v/endía madera aserrada a US$ 100-el M3 obtenía - 

un retorno de $ 3.900. mientras que en 1983, pese a vender a un 

menor precio de L)8$ 83,59 el M3, por el tipo de cambio recibía 

un ir^greso más alto, de $ 7.¿+31.

los aumen

A estos aumentos en los ingresos deberíart restarse 

tos en los costos por el mismo efecto, para estimar el 

efecto neto de los aumentos del tipo de cambio. En todo caso, d£ 

pendiendo de la industria de que se trate, aserrío, celulosa y - 

otros, una buena proporción de los costas son de origen interna 

(no sujetos a alzas significativas) y por tanto no están directa 

mente vinculados al tipo de cambio.

La segunda razón que explica el aumento de los embar­

ques es que los precios de algunas de los productos pueden consi­

derarse bajos si se comparan con los precios de años inmediatame£ 

te anteriores, pero si se comparan con los precios que se registra 

ron hasta 1979, no resultan tan bajos, considerando las ventajas - 

comparativas que paseen y tomando en cuenta, desde luego, el alza 

de los insumas desde esa fecha. Así, por ejemplo, el precio al que 

se vendió la madera áserrada de pino en 1983 (US$ 83,59 por M3) es 

bajo si se le compara con el de 1980 (US$ 109,70 por M3) ó 1981 -
s

(IJS$ 106,20 por M3); sin embargo, resulta favorable en relación al 

precio de años anteriores, como 1977 (US$ 58,60 por M3) ó 1976 - 

(US$ 61,60 por M3), todo lo anterior comparado en precios medios -

nominales.

Estas dos razones han oermitido el sustancial aumento 

de los volúmenes exportados. Han contribuido, además, la reactiva 

ción de la demanda mundial, incentivada por los precio reales más 

bajos de algunos productos forestales, y un abaratamiento de ios - 

fletes internacionales.
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Principales Exportadores.

LdS principales empresas exportadoras de prodi.i 'os - 

forestales en 198'̂ - fueron Celulosa Arauco y Constitución, la Corn 

pañía M a n u f a c t u m  a de Papeles y Cartones e Industrias Forestales 

(INFDRSA). Entre ellas concentran el 65,9% del valor exportado. La 

participación de estas tres empj-esas en el total exportado se h:j - 

mar»tenido durante los últimos años.

A continuación se presenta la participación de las - 

principales empresas en el valor total exportado (326,21 millo - 

nes de dólares).

CUADRO IMQ 20

PARTICIPACION EN l aS EXPORTACIONES 1983 (*)

EMPRESA %

Celulosa Arauco y Constitución 34,2

C-M.P.C. 21,2

Inforsa 10,5

Consorcio Maderera 6.3

Forestal Arauco •i 4,1
1

Forestal Carampangue 4,1

Madesal 2,4

Mad. Prensadas Cholguán 2,0

Otros Exportadores 15,2

Fuente: Instituto Forestal

(*) Subsidiaria de Celulosa Arauco y Constituc ion
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- OemanLla por Servic ios Portuarios.

t'l volumen de la exportación forestal oriqlnn '.r-a de. 

manfla poi servicios portuarios superior a los 2 millones de tone 

idiii-iB, Siguiendo Ja tendencia históric:a, ios puertos de la UIII - 

Región (Complejo luicahuano - San Vicente y Muelle de Lirquén) con 

centran más del 65% de la carga destinada a los mercados exteir^ns;

el resto se reparte entre las puertos de San Antonio (V Región), - 

que exportó el U ,1% del volumen total, Puyehue (X Región), donde - 

se embarcó el A%, Valparaíso (V Región), que despachó el 3% y otros 

que realizaron el 2,7% de los embarques-

CARGA FORtSTAL MOVILIZADA

CflrtCie fJRESTaL MQUi.IZflDa

El gráfico muestra una tenden

cia irregular en la carga mo-
♦

vilizada al exterior, medida 

ésta en términos físicos. En 

él se aprecia el máximo volu­

men movilizado en 1980 (2,3 - 

mili, de toneladas) cae fuer­

temente en el año 1901 (1,3 - 

mili, de toneladas) para rec^ 

perarse posteriormente a par­

tir de 1982 en aiielante, llegando en 1983 a una caiga moviliza^ 

da de 2,1 mili, de toneladas, todo medido en términos físicos, la 

importancia que tiene el análisis de estas cifras son por la mag­

nitud de los servicios que genera al interior de la economía del- 

país, impactando de esta manera al producto geográfico bruto.
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La actividad farestal es La principal demandante de

puertas de la UIII Región. La capacidad portuariá de esta zona es
♦

un tema que preocupa cada vez más al sectai, en atención al incre 

mentó de las volúmenes exportados que se cree habrá de producirse 

en los próximos años y a la alta sensibilidad que presenta la ac­

tividad forestal a la disponibilidad portuaria.

En la actualidad, se ha iniciado la ampliación del - 

Muelle de Lirquén, que permitirá contar con dos nuevos sitios de 

atraque. En el mismo sentido, se espera elaborar durante 190i» un 

estudio para determinar los requerimientos de infraestructura - 

que demandará la actividad forestal, el cual una vez finalizado - 

deberá servir de base a las autoridades para decidir sobre futuras 

ampliaciones en los puertos de la Región del Bío-Bío.

4

5.3. Perspectivas para 198̂ » en Ambos Mercados.

En los capítulos anteriores se analizo cada uno de los 

aspectos que influyeron en el resultado de la gestión forestal de 1933 

A continuación se revisan algunos de los factores que podrían influir 

en la actividad del sectpr durante 198̂ *.

Los mercados externas, en primer lugar, presentan una 

tendencia más bien positiva, aunque no exenta de problemas serios.

El mercado norteamericano acusa un fortalecimiento de

su economía, en particular de la tasa de crecimiento y del consumo,

Al parecer Estados Unidos aumentará su actividad económica durante - 

196Í+, hecho que repercutirá positivamente en todo el comercia mundial 

Las empresas norteamericanas del rubro han elaborado positivas proyec 

ciones de ventas, basadas, en gran medida, en el aumento esperado de
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la construcción. Por otra parte, ei efecto c-pansi^o de la lecuper^

;tivacióncinn debiera permitir la disminución de ios stocks y la 

de Id industria pesada, hecho que a su voz aumentará la demanda glo­

bal .

El crecimiento de la demanda por parte del mercado es 

tadounidense actuará positivamente sobre la oferta canadiense de pro 

ductos forestales, permitiendo disminuir la presión de oferta que es 

ta ejercía sobre otros mercados.

Asimismo, en Europa y Japón la tendencia es también 

positiva, aunque más maderada que en Norteamérica, mientras que en 

algunos países en desarrollo la situación recesiva se ha aminorado 

y comienza a verificarse una incipiente recuperación.

Las condiciones descritas debieran contribuir a la es 

tabilización de los mercadas y a un incremento moderado de las c a n U  

dades transadas en todo el mundo. A medida que los niveles de comer­

cialización se normalicen, dicha tendencia debería dar paso a incre­

mentos en los precios de los productos, lo cual dependerá, naturalmen 

te, de si la oferta responde en igual proporción a los aumentos de -

la demanda.

Dentro de este cuadro positivo subsisten algunos pro­

blemas que convehdrá tener presentes.

Por una parte, la recesión internacional ha mantenido 

bajos los precios de casi todos los productos, en particular los del 

petróleo. Un alza en los niveles de actividad necesariamente traerá 

como consecuencia un aumento en el consumo de petróleo, de modo que 

probablemente se originarán también alzas de precio, que tenderári a 

frenar la recuperación. El mismo fenómeno podría producirse también
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en el caso de olios productos» lo que orasiori iría tendencias inflacio_ 

narias como las anteilores a la crisis.

Por otra parte, Estorlos Unidos mantiene un delicit - 

fiscal cercano a los ?ÜD.D00 millones de dólaies y un déficit de co­

mercio externo estimada en 100,000 millones. El fjrimero de los déficit 

ha mantenido altas las tasas de interés en estos años y ha contribuido, 

por tanto, a agudizar el fenómeno recesivo. Este déficit no presenta - 

señales de disminuir y se mantiene presente como urt elemento nsgatiwo. 

En la medida en que se vaya recuperando el nivel normal de actividad, 

la economía norteamericana necesitará más dinero paia sus transaccio - 

nes; al no existir una suficiente disponibilidad monetaria, las tasas 

de interés subirán, limitando así la recuperación.

Los problemas de la balanza comercial norteamericana -
r

se han originado básicamente en el alto orecio del dólar, que hace muy 

rentables las importaciones y que, por tanto, ha favorecido las expor­

taciones hacia ese mercado. Esto podría determinar o bien una baja del 

precio del dólar en el mercado, lo que desincentivaría las exportacio­

nes hacia Estados Unidos, o bien, en el mismo sentido, la aplicación de 

trabas a las importaciones por parte de las autoridades americanas. Am­

bas posibilidades traerían como consecuencia una disminución de la de­

manda norteamericana, afectando probablemente la recuperación.

En el plano de la economía nacional se espera, de 

acuerdo con los prnnósticos oficiales, un crecimiento del 6 al 7% -
f

del P.G.B. y una inflación del 20%. Asimismo, el tipo de cambio se 

seguirá fijando de acuerdo con las variaciones de la inflación inter

enna, descontada la inflación externa. Esto debería traducirse 

la mantención de la competitividad internacional del sector (al per 

manecer el tipo cambio en un nivel adecuado) y en un moderado incre­

mento de la demanda interna respecto de los niveles de 1983.
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La acción combinada de ambos mercadas, externo e in­

terno, debiera producir en 198¿* una mejor gestión económica que la 

del aña precedente, impulsada por un buen tipo de cambio, una deman 

lia exterria ya estabilizada, y piobablemente en alza, y un mnilerarJo - 

aumenta de la demanda interna.

En este contexto, no debe perderse de vista que la - 

difícil situación verificada en los últimos anos no ha disminuido - 

las ventajas comparativas del sector (rápido crecimiento del hos - 

que y disponibilidad de mano de obra relativamente barata),que le - 

permitirán seguir desarrollándose en la medida en que las condicio­

nes recesivas vayan quedando atrás.

Existen, además, una serie de aspectos que contribuí^ 

rán a fortalecer el sector y particularmente su gestión exportadora

- El aumenta de la calidad de los productos

- La vigorización de los consorcios exportadores

La cooperación entre los sectores público y privado

- La evaluación de los mercados

En una visión de mediano y largo plazo, debe tenerse 

presente que la actividad forestal de nuestro país se basa en la e^ 

plotación de una sola especie, de modo que debe disminuirse el 

riesgo biológico y económica involucrado. Para mantener una adecuada 

competitividad externa, deben investigarse las opciones que maximicen 

la productividad global del bosque, aprovechando intensivamente el r^ 

curso. Debe también intentarse una mayor diversificación de los expor­

tadores forestales, de los mercados y de los productos que se ohtie - 

nen de las plantaciones, aspectos en los que se ha avanzado bastante, 

pero que pueden aún ser mejorados para lograr un desarrollo más sóli­

do

O que pueden aun ser mejorados para lograr un desarrollo mas solí 

del sector, que ratifique el carácter de pilar del progreso nació 

nal que éste posee en la actualidad.
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5.^. Demanda Futura de Productos Forestales*

El país ha realizado en los últimas años un importar^ 

te esfuerzo de forestación, logrando incorporar nuevas tierras a las 

plantaciones forestales. Las superficies plantadas, que hoy suman al̂  

rededor de un millón de hectáreas, habrán de entrar en producción en 

los próximos anos, aroporcionando volúmenes nunca antes alcanzados - 

de diversos produf;tos- ts por eso que se hace necesario conocer, en 

la forma más comoieta posible, cuál será el comportamiento futuro - 

del mercado mundial de productos forestales y cuál la oferta de bie­

nes del bosque que Chile estará en condiciones de entregar.

En este capítulo se mencionan algunos antecedentes - 

sobre el consumo proyectado de productos forestales por parte de los 

principales mercados hasta el año 20DÜ. En el capítulo siguiente se 

analizará la oferta que Chile oodría efectuar, de acuerdo con las - 

üiantaciones que ya posee.

Análisis de la Demanda Mundial.

La I AO ha efectuado en años recientes una serie de -

análisis sobre el consumo mundial de productos foresT.dles y sus - 

proyecciones futuras. Estos estudios constituyen una buena aproxi­

mación a las [irinci|iales tendencias que presentarán en el futuro - 

las transaccinnco de productos forestales, aun cuando adolecen df? 

algunas debilidades originaduu en la complejidad del tema y en al­

gunas deficiencid:-. de información, cotí-o, por ejemplo, la existen­

cia de difuíeiici.iñ en Jns antecudurites básicos úti l i zoilos ü la - 

falta de datu.. sutui el creciiniento ecnnómico esperadn de algunos 

países.
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Se presenta a continuación el análisis del consumo - 

(Je los Drincioales productos proyectado para los próximos años. A 

Fin de estandarizar las cantidades entre los diversos productos - 

foiestales, se habla aquí de volúmenes de madera implícitos en la 

fabricación de cada producto. Así, cuando no se exprese la unidad 

de que se trate, debe entenderse que son metros cúbicos de made­

ra.

De acuerdo con el estudio, el consumo mundial de ma­

dera aumentará de 1.233 millones de metros cúbicas en 190G a - 

1.aia,5 millones en el año 20G0.

Se piensa que el mayor incremento en el consumo mur^ 

dial lo acusarán las pastas de madera, que pasarán de cerca de - 

511,5 millones de metros cúbicos a 89A,6 millones en el 20ÜÜ. El 

consumo de madera aserrada, en cambio, aumentará sólo levemente,- 

pasando de A28,8 a 5A2,5 millones de metros cúbicos. Los productos 

de madera de latifoliadas aumentarán fuertemente su participación 

en el consumo mundial, aunque en términos absolutos las maderas de 

coniferas seguirán siendo las más importantes.

5.A .2. Tendencia en las Principales Reglones*

Analizaremos a continuación las diversas regiones del 

mundo en cuanto a la producción y consumo previstos para los años 

venideros.

América del Norte

Estados Unidos y Canadá consumen cerca de un tercio 

de la producción mundial de madera en sus diversas formas.
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En cuanto a inadeia aseriada, se espei-a r)ue Cünaüá 

llegue a exportar unas 2 6 , millones de inetiúb cútiRos en el - 

año 2Q0G, mientras que Estadas Luidas cnnsuniicá unos mi­

llones para ese año, de los cuales debería importar unos 21,5 

millones de metros cúhirns, prefei entemente de:aie t"anndá. Se - 

espera que el consumo aumente en adelante a una tasa mettoi a 

la registrada hasta ahora, como consecuencia de la sustitución 

de madera aserrada por otros productos.

En cuanto a tableros, se prevé que Canadá seguirá - 

fiiendü un importante exportador de tableros cnnlractiapudos de 

coniferas; será autosuf i cíente en tableros de* fibra y contiacha

pados V deberá importar 

chañados de latifoliadas que coíisumirá.

de la mitad de los tableros contra-

En Estiidos Unidus el consuma de tableros pasará de U7, 2 

millones de metros cúbicos en 1960 a unos 63,1 millones de metujs 

cúbicos en el 2000. es decir, aumentará a una tasa anual del 1,57̂

Estados Unidos, tiadicional exportador de tableros caid.iachaijaiJus 

de coniferas, snln logrará la autosuficiencia en los ptoxlmns 

años, debido a limitaciones en el suministro de esas madeias.

En cuanto a la |)ulpa, Canadá seguirá aumentando sus - 

exportaciones, que podrían llegar a ^5,0 millones en el 2000 -
I

(de cerca de 26,0 millones de metros cúbicos en 1900). En Esta- 

dos Unidos se producirá una fuerte suslitucicin de enníferas poi' 

latifoliadas en la fabiicacinn de pulfja, debido a la escasez del 

primer tipo de maderas.

Fuiapa Occideiital .

EuíOpa r/s un.i legión iiMJusti i al i zuda que Mjíi:.,umr* ijian
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des cantidades de madera. Hasta la década del 5G, coma conse-
#

cuencia de la reconstrucción de posguerra, la madera aserrada 

fue el principal producto consumido. A partir de entonces el 

consuma de pulpa ha aumentado en forma más rápida que el de - 

madera aserrada, e incluso que el producto interno bruto de los

En adelante seestima que disminuirá el ritmo de aumen 

to del consumo de madera aserrada y de pulpa, aunque estas ulti

mas mantendrán un crecimiento más fuerte. El aumento del

mo de pulpa se uerificará en Europa a razón del 2,1% anual, mien

tras el de la madera aserrada sólo lo hará al 0,0%. Así, el con­

sumo de madera aserrada llegará a unos 89,0 millones de M3 en el

año 200D, frente a 76,0 millones que se consumían en 1980; se -

producirá como consecuencia un déficit de unos 12,2 millones de 

M3, que acabará con la autosuficiencia europea de madera para - 

aserrado.

En cuanto a los paneles, el consumo europeo seguirá - 

aumentando a razón de un 2,5% anual entre 19BG y el año 2000. Se 

esperan incrementas en la producción y, sobre todo, en el consu­

mo de tableros de coniferas, posibilitado este ultimo por las ma 

yares importaciones de contrachapados desde la Union Soviética y 

América del Norte. En aquellas países de Europa Occidental de me 

ñor desarrollo relativo, aumentará la demanda de tableros como - 

consecuencia del crecimiento económico global.

Japón.

Japón deberá aumentar sus importaciones de productos 

de madera, pues su consumo alcanzará a urtos 168,8 millones de - 

M3 y su abastecimiento interno llegará a tan sólo el 01% de esa
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cifra. Se prevé un crecimiento anual del 0,9% del consumo de - 

madera aserrada, para llegar a unos 53,8 millones de M3 en el 

ano 2000 (desde unos millones de M3 en 1900). Se estima

que las importaciones japonesas de madera aserrada de ejiá texas 

serán de millones de M3 en el 2000, contra ?.B millones de - 

M3 en 1900,

En cuanto a paneles, se espera que la creciente caren 

cía de materia prima importada de latitoliadas para rdOricar tu 

dleros ocasione aumentos en la producción y la importación de - 

tableros contrachapados y de partículas elaboradas a partir de 

madera de coniferas.

Japón espera incrementar su producción de contrachapa 

dos, que actualmente es mínima, a cerca de 1,2 millones de M3 en
4

el 2000, y la de la tableros de partículas desde un millón ac - 

tual a 5 millones de M3 para el mismo ano. Aun así, el A0% de - 

los contrachapados que se consumirán deberán importarse.

Respecta a la pulpa, se calcula el consumo, el

cual es actualmenta (1980) de A3,0 Kiillones de M3, aumentará en 

un 100% de aquí al año 2GQ0, llegando a 9A millones de M3, de - 

los cuales más de la mitad corresponderá a coniferas. Al mismo 

tiempo se seguirá deteriorando el nivel de abastecimiento inter_
I

no de pulpa, de modo que en el año 2000 se deberá importar el - 

25% del volumen que se consumirá.

América latina.

En cuanto a madera aserrada, America Latina aumentara 

en forma moderada su consumo, de unos 17,2 millonea de M3 en - 

1960 a unos 26,8 millorjes en el 2000, de ios cuales unos 9 millo
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nes serán de coniferas y unos 17 millones de latifoliadas. La 

relativa autosuficiencia de América Latina en lo referente a 

este producto se transfoimará, a paitir de la presente década, 

en exportación neta, principalmente de coniferas.

El consumo de tableros, por su parte, experimentará - 

un fuerte crecimiento, de cerca de millones a 9 millones de 

M3 en el 2000, es decir, registrará un incremento del anual 

Esta alza estará fuertemente influida por el crecimiento de pane 

les contrachapados de latifoliadas tropicales.

Se estima también que aumentará fuertemente el consumo 

de madera para pulpa, pasando de unos 15,6 millones de M3 a 

millones de M3, fundamentalmente para pulpa química blanqueada. 

Brasil será el principal productor de pulpa, aunque Chile irá - 

adquiriendo creciente importancia. El aumento de la oferta de ma 

dera para pulpa por parte de América Latina será uno de los más 

altos del mundo, ya que el continente se perfila como un exporta 

dor neto de este producto.

Países del Hemisferio Oriental.

Bajo esta denominación se han reunido cuatro grupos -

de países ; Dceanía, el Cercano Oriente y Norte de Africa, Afri 

ca al Sur del Sahara y el Lejano Oriente.

Este conjunto de países, que tradicionalmente ha sido 

deficitario en cuanto a su producción forestal, aumentará fuer­

temente su autoabastecimiento. Una participación destacada co - 

rresponderá a Oceanía, que a partir de los años 90 aumentará - 

fuertemente su oferta de productos, tanto de coniferas como de 

latifoliadas. La región del Cercano Oriente y el norte de Afri-
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ca, a pesar de la gran inest.ahilidad que presenta, se cree que 

aumentará su rnnsumo más allá de la piuduccián, de modo que se 

originará un déficit, que deberá ser suplido mediante importa­

ciones .

En cuanto al Lejano Oriente, también crecerá fuertemen 

te su consumo, debido principalmente al alto crecimiento del 

P.G.B. de los países de esa zona.

Respecto a paneles, se espera que la mavor demanda sea 

efectuada por los países del Lejano Oriente. Las naciones del He 

misferio Oriental, en su conjunto, serán capaces de exportar una 

cantidad de tableros equivalente a 8,6 millones de M3 de fibra - 

en el 2000, frente a ¿*,3 millones de M3 exportados en 1980.

Se prevé que el consumo por parte de las industrias - 

de celulosa aumentará hacia el año 2000 a niveles de 52,5 millü_ 

nes de M3 de madera. La producción, oor otra parte, se elevará 

a unos 67,3 millones de M3 de madera, por lo que este grupo de - 

países estará en condiciones de exportar cerca de 15 millones de 

M3 de madera, en la forma de celulosa (aproximadamente 3 millo- 

nes de toneladas). Poco menos de la mitad de la producción hacia 

el año 2G0G corresponderá a madera de coniferas.

Economías Centralizadas

En los países de planificación centralizada, la Unión 

Soviética, los países de Europa Oriental y algunos países asiá­

ticos, se espera que el nivel de consumo de productos de madera 

pase de 332,6 millones de M3 a 389,8 millones en el año 1990 y a 

í*66,7 millones en el año 2000. Mientras tanto, la producción 

aumentará de 338,9 a 396,5 millones de M3 en 1990 y a L72,6 mi-
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llones en el 2ÜD0, manteniéndose constante el superávit de -

producción

El consumo de madera aserrada de coniferas aumenta­

rá de 13¿í,9 a millones de M3. en tanto que el de latifo­

liadas lo hará de 28,2 a 3i*,3 millones de M3 entre 190G y el -

año 2G0Ü.

Las previsiones sobre madera aserrada están influidas 

por una tendencia a la baja en el consumo per cápita de los so­

viéticos V por el aumento de la demanda por la creación de in - 

fraestructura en Siberia.

Respecto a paneles, se estima que su consuno aumentará 

a razón del 2,5% anual, a diferencia de la madera aserrada, que 

sólo lo hará al 1% anual. Se anticipa que más del 8G% del consu 

mo corresponderá a tableros reconstituidos. Europa Griental po­

dría importar pequeñas partidas desde Unión Soviética o desde - 

Europa Gccidental. Así también la Unión Soviética puede trans - 

formarse en un oferente neto de tableros contrachapados hacia -

otros mercados del mundo.

En cuanto a la pulpa, las economías de planificación 

centralizada aumentarán a más del doble su consumo de fibra pa­

ra la elaboración de este producto (unos 7G millones de M3 de 

madera en 196ÜX. Se prevé un gran déficit de productos de este 

tipo en Europa Oriental para Los próximas años, siendo muy pro­

bable que la Unión Soviética sea la que satisfaga dicho déficit, 

entre otras razones, porque cuenta con materia prima suficiente 

para hacerlo. En cuanto a los países asiáticos de economía cen­

tralmente planificada, es muy probadle que se autoabastezran en 

pulpa de madera, aunque podrían tener un pequeño déficit.
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En Resumen

Se espere un aumento ii’iteres jntp en la pioduccióri y 

el consumo muiídial de bienes forestales hasta el año 2n00, aunque 

a tasas menores que las registradas en los úitimos 20 años.

De acuerdo con lo estimado, el consumo mundial de 

dera aserrada aumentará lentamente en los nróximos años, a una tasa 

que será, según se cree, del 1,2% anual. Las causas más probables - 

de esta diminución del crecimiento son la contracción del desarro - 

lio económico mundial, la disminución del ritmo de crecimiento de­

mográfico de los países desarrollados y la sustitución de la made­

ra aserrada por otros productos, tanto de madera (tableras) como - 

de otra naturaleza.

í\lo obstante, el comercio mundial de madera aserrada

iia en continuo aumento, más allá del crecimiento del consumo. Es­

to se deberá a los desequilibrios entre las necesidades de consumo 

y la producción de las div/ersos países.

El consumo mundial de tableros de madera seguirá 

aumentando, a un ritmo aparentemente más rápido que el de la mad£ 

ra aserrada, de un 2,3% anual. Los paneles reconstituidos aumenta 

rán más rápidamente su consumo que los de madera maciza.

En cuanto al comercio mundial de tableros, se cree - 

que aumentará considerablemente en los años que restan del siglo. 

El incremento en las transacciones se dará en los paneles contra­

chapados, tanto de coniferas como de latifoliadas. f\lo ocurrirá lo 

mismo con los tableros reconstituidos, puesto que cada país posee 

materiales residuales para fabricarlos.
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La demanda mundial por productos de pulpa de madera 

será creciente hasta el año 2DG0, a tasas cercanas al 2,3% anual, 

el mayor crecimiento porcentual entre todos los productos foresta 

les. Se estima también que la parte mayoritaiia de este 

corresponderá a coniferas, aunque la disminución de este recurso, 

junto a la aplicación de nuevas tecnoloqías, originará crecimien^ 

tos importantes en la producción de pulpa de latifoliadas.

consumo -

El comercio mundial de estos productos aumentará tuer_ 

temante, en particular el de pulpa blanca, cuyo nivel de ventas 

entre las seis grandes áreas consideradas en este estudio excede­

rá los 10 millones de toneladas hacia el año 2000, según se estima. 

Este producto presenta, en general, grandes posibilidades para los 

países oferentes. Las mayores zonas oferentes de aquí al 20DD serán 

América del ÍMorte (Canadá en particular), América Latina (Brasil y 

Chile) y los países del Hemisferio Oriental (Oceanía),

Las zonas con mayores déficit de pulpa serán Europa 

Occidental y Japón. El continente europeo podría tener en 1990 un 

déficit de pulpa de unos A millones de toneladas, el cual llegaría 

en el 2000 a cerca de 5,5 millones de toneladas. En tanto, Japón - 

registraría en el año 1990 un déficit cercana a los 2,7 millones - 

de toneladas de pulpa, que en el año 2000 podría aumentar a 5,9 

llones de toneladas.

Debido a los fuertes déficit previstos en Europa y - 

Asia, así como a los mayores costas de producción de la pulpa en 

los países oferentes, algunos especialistas estiman que se regis­

trarán alzas en los precios internacionales de la celulosa, lo que 

es obviamente favorable para Chile, sobre todo si logra mantener - 

costos razonables.
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Por otra parte, la m ayar oferta futura í.elulüsa -

por oaite de los latinoameri.cano5 que han sirio liuJiciona-

les compraüarts (Argentina y Brasil particularmente) desviará bu£ 

na parte de las exportaciones chilenas de este pioducto hacia £uro 

pa y Asia.

Los DBÍaes de economía centralmente planificada 

tendrán algunas diferencias entre consumo y producción, las cua­

les solucionarán comercializando entre ellos mismos, sin recu - 

rrir a otros países.

La demanda por otros productos industriales a base de 

madera que no se han mencionado aquí (como pastes, durmientes y - 

otros) se mantendrá prácticamente constante durante las próximos - 

años. Incluso se piensa que los productos de este rubra a dase de 

coniferas tenderán a disminuir su producción de aquí al aña 2000.

5.5. La Oferta Nacional Futura de Productos Forestales.

En el capítulo anterior, se revisaran las principales 

tendencias que presentará el mercado mundial forestal en las años que 

restan del siglo. Estas tendencias revelan que se ofrecerán una serie 

de oportunidades para abastecer de los diversos productos a dicho mer 

cado- Estudiaremos ahora la posición en que se encuentra Chile para - 

enfrentar esta demanda.

En primer termina, se analizará la disponibilidad de 

materia prima forestal, una de las condiciones necesarias para lograr 

cualquier crecimiento de la oferta chilena de productos.

En los últimas anas Chile ha forestada intensamente, 

hasta llegar a completar hoy cerca de un millón de hectáreas planta-
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das, fundamentalmeríte de Pino radiata.

Otí acuerdo con estudios efectuados poi If\!FÜR * la - 

disponibilidad de madera en pie para los próximas trienios sería la 

siguiente :

CUADRO m  21

OFERTA POR TRIENIOS DE MADERA EN PIE DE PINO RADIATA (MÍU.M3 s.s.c/año)

Año Aserradle Pulpadle Total Anual/ 
Trienio

1903-85 7,639 3,2A 10,879

1986-88 7,662 A.127 11.709

1989-91 10,6A3 7,070 17,713

1992-9U 10,830 9,266 20,096

1995-97 12,812 9,06A 21,876

1998-OD 27.D5A 1A,698 Al,752

2D01-n3 2¿t,8íf7 12.266 37,113

Fuente: Instituto Forestal

La oferta^total proyectada (madera aserrable y pulpa- 

ble), así como los excedentes que se producirían suponiendo una deman 

da interna igual a la de 1980, se presentan en el siguiente gráfico.

(♦) Uease Oferta Futura de Madera en Pie de Pino Radiata 
INFDR. 198A,
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Conv/iene señalar que hasta ahora ia extracción de ma 

dera ha bordeado los 10 millonea de M3 de madera en pie, básicamente 

de Pino radiata.

Por otra parte, la disponibilidad se concentra fueit£ 

mente en la UII, 'la UIII y la IX Regiones del país, que representan en 

conjunto cerca del 65% de la oferta futura de madera en pie.

Esta disponibilidad haría posible más que triolicai 

hacia el año 20G0 las cantidades extraídas en las últimos años. En 

tas circunstancias, Chile podría producir anualmente mas de 2 millo - 

de toneladas de pulpa, unos 6 millones de metros cúbicos de madera 

aserrada y más de ^ millones de metros cúbicos de trozos exportables.
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Como la demanda por parte del mercado interno no aumen^
♦

tara en forma tan drástica, la mayor producciót» lograda se destinará - 

básicamente a oferta exportable. (\)iueles de apelación de este orden 

permitirían efectuar exportaciones de entre 1.5G0 y 1.000 millones de 

dólares al año.

En cuanto al destino de los productos exportados, se - 

estima que los rollizos de exportación seguirán enviándose principal - 

mente a países de Oriente. Un factor que deberá analizarse ruidadosamen^ 

te es la oferta futura oor parte de Nueva Zelandia, oaís que se espera 

sea un fuerte competidor, como consecuencia de la explotación de su r£ 

curso forestal, que tiene una estructura de edades bastante parecida a 

las de las plantaciones chilenas.

Otro aspecto que se debe considerar es la posibilidad
4

de aumentar la colocación y los precios de los rollizos provenientes de 

árboles podados.

La demanda de madera aserrada, como se ha visto en el - 

análisis del consumo mundial proyectado,experimentará sólo moderados - 

crecimientos, por lo que será preciso que los exportadores chilenas pro_ 

curen mejorar la calidad del producto exportable y realicen un esfuerzo 

comercial importante para lograr comercializar los mayores volúmenes dis

ponibles. Al igual que los rollizos, la madera aserrada proveniente de 

trozos podados tendrá mejores posibilidades de colocación y de precios.

En cuanto a la pulpa, parece que será el rubro que ten_ 

drá las mejores posibilidades de colocación. El producto clave dentro - 

de este rubro es la celulosa blanqueada, la que, como se ha visto. ten_ 

drá excelentes oportunidades de acuerdo con las estimaciones de la de-
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manda mundial para los próximas añas. Es este el rubro que más aumen- 

tara su consumo de aquí al año 2000, y la característica del producto 

chileno de ser pulpa de coniferas le otorga mayares ventajas aun.

Por otra parte, en cuanto a la oferta de tableros de 

madera, se estima que Chile podría ofrecer al mercado mundial un volij 

men un poco mayor que el actual, pero el crecimiento de este rubro se­

rá menor que el de los anteriores.

Se ha dado a conocer hasta aquí, muy brevemente, la - 

oferta futura que Chile estará en condiciones de efectuar y sus posi­

bilidades de colocación en el mercado mundial. Se verán a continuación 

las consecuencias que ese desarrollo podría tener para el sector y pa­

ra el país.

En primer lugar, ya se ha comentado que las exporta­

ciones forestales podrán llegar a niveles de entre 1.5D0 y 1.800 mi - 

llones de dólares anuales (los niveles de hoy oscilan entre los 300 y 

UOO millones). Estos valores representarán una participación sustan - 

cialmente mayor que la actual en las exportaciones totales del país.

En cuanto a la participación en el producto, si el sec 

tor logra crecer hasta los niveles antes comentados, su participación 

en la economía podría llegar a entre un y un 6% del P.G.0. para fi­

nes de la próxima década (frente al 2,¿+% actual).

El emoleo forestal directo, incluyendo las labores sil 

vícolas, la industria del aserrío y la de tableros y pulpa, podría lie 

gar a unas 1̂ *0 mil personas cerca del año 1996 (frente a unas 50 mil - 

personas ocupadas actualmente). Debe considerarse además el efecto de 

la actividad sectorial sobre el empleo indirecto, el cual también de­

biera incrementarse.
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La demanda por infiaestructara uial, portuaria, ener­

gía y otros presentaría una tendencia semejante al crecimiento de la - 

producción*

Estas son algunas de las principales consecuencias que 

tendría un crecimiento de la magnitud que permitirá la disponibilidad 

futura de materia prima. Ante un panorama tan promisorio, ¿cuáles son 

las medidas que habría que tomar para que tal potencial se transforme - 

efectivamente en riqueza para todos los chilenos?. Existen una serie de 

limitaciones que habrá que suoerar si se quiere materializar estas am­

biciosas, pero a la vez realistas,metas.

En primer lugar, deberá desarrollarse un importante - 

esfuerzo de mercada para asegurar la colocación de los nuevos volúme­

nes de oferta. Particularmente habrá que esforzarse en mejorar la co­

mercialización de la madera aserrada, ya que la pulpa se enfrentará a 

una demanda en crecimiento y la situación de los rollizas y de los ta

bleros no se espera que sea tan difícil.

En segundo lugar, para materializar el crecimiento sec
0

torial serán necesarias fuertes inversiones, que se estimar* en unos - 

3.821,7 millones de dólares*. El desglose de dichas inversiones inclu

y e :

Mili. US$

- Plantas industriales

- Explotación y transporte

- Nuevas plantaciones

- Infraestructura de caminos, manten 
ción de los mismas y energía

- Otras inversiones (10% del saldo 
anterior)

2.278 ,75

632 ,39

316 ,73

2L6 ,6

3L7 ,^2

(*) Fuente ; Realización del Potencial forestal, INFÜR, 198A.
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Por otra parte, estas inversiones di-her!an realizar­

se de acuerdo con los siquientes plazos:

CUADRO l\iQ 22

INV/ERSIOIMEB PRQYECTAüAS (Por Trienio).

TRIENIO Mili. US$ % del Total

1983-1985 95, 18 2.5

1966-1988 20A.25 5,32

1989-1991 799,03 21,0

1992-199^4 971,82 25,í.

1995-1997 1.51£f,í*7 39,6

1998-20G0 122,87 3,2

20D1-2003 11A,07 3,0

Fuente: Instituto Forestal.

De todas estas cifras se deduce, en primer término, 

que la gran mayoría de las inversiones deberá ir a la creación de - 

nuevas plantas industriales- Entre éstas, las plantas para la elabor^ 

ción de pulpa son el ítem más importante, hecho del cual se puede con^ 

cluir que, si bien no existirán mayares dificultades en la venta exter 

na de este producto, el problema residirá en las altas inversiones que 

se requiere efectuar para producir los volúmenes proyectados.

Por otro lado, la mayoría de las inversiones (86%) de 

berá concentrarse en el período 1909-1997. Pero para ejecutar las in­

versiones en esos años será necesario conseguir fuentes de financia - 

miento y evaluar los proyectos con mucha anterioridad.

En tercer lugar, otro requisito necesario para la ex­

pansión del sector será un especial esfuerzo de coordinación,que per-
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mita ejecutar en forma conjunta acciones de penetración y desarrollo 

de los mercados, así como también identificar y gestionar las inver^ 

siones requeridas. También se precisará coordinación para desarrollar 

algún tipo de planificación indicativa, que permita orientar las ac­

ciones del sector y mejorar la asignación de los recursos financieros.

Los tres aspectos enunciadas constituyen los mayores 

desafíos que deberá enfrentar el sector al proyectar su gestión futo 

ra y, orobablemente, de su adecuada resolución dependerá en parte im 

portante el éxito que se obtenga.

El cuadro resumen siguiente muestra las perspectivas

del sector y los desafíos que deben enfrentarse:

Potencial
Consecuencias para el 
Sector V el País

Requisitos

Se podrá producir:

- Más de 2 mili, de 
Ton. de pulpa al 
año.

- Exportaciones de en­
tre 1.500 y 1.800 - 
mili, de dólares al 
año

- Inversiones por - 
cerca de 3.800 
mili, de dólares 
en plantas indus­
triales, equipos e 
infraestructura

- Más de 8 mili, de 
M3 de mad. aserrada 
al año.

- Participación secto­
rial 'en el P.G.B. de 
entre un U y un 6%

- Esfuerzo de comer­
cialización para - 
ampliar mercados

- Más de k mili, de M3
de rollizos de expor­
ción al año.

- Empleo para más de - 
1L0 mil personas

- Esfuerzos de coor­
dinación para ven­
der los productos y 
ejecutar inversiones
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be puede concluir, finalmpnte, que el sertar t-nrestal 

nacional posee un sinnificativo potencial de crecimiento, de acuerdo 

con el cual estaría en condiciones de ofrecer al mercado mundial can_ 

tidades sustancialmente mayores que las actuales de los principales - 

productos. Según Las estimaciones sobre demanda mundial futura, por - 

otra parte, esa oferta tiene posibilidades ciertas de ser v/endida, si 

bien para Ingiarlo será necesario efectuar esfuerzos en cuarito a comei^ 

cialización, inversiones y coordinación. La consecución de las metas - 

trazadas en este sentido reportará al país grandes beneficios, en tér­

minos de producción, exportaciones y empleo.
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